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1.

UN RELATO DE AMOR  
JUVENIL. 

Paris– En Invierno.
Algunos  meses  después, a finales  de Enero,  los 
tres  amigos  nuevamente coincidían en ese tradicional 
lugar: El Café de Floré, situado en la calzada derecha del
Boulevard  de
Saint Germain  de Pres,  en  París;  un
ancestral  café al  que el tiempo  le  había  otorgado  una
pátina de brillante color marrón  oscuro,  que enmarcaba
todo  un entorno  compuesto  de rancia tradición  literaria,
con  pinceladas  de existencialismo  rampante,  trazos  de
raigambre pre y post revolucionaria,  unos  definitivos
matices 
de
indómita
rebeldía
intelectual
bastante
kafkiana
y
absurdista
y
un
subyacente  trasfondo  de
apasionado  y entusiasta  ánimo  de discusión  filosófica y 
literaria.

En  ese café,  después  de más  de cien  años  de
cultivada
e
ilustrada
tradición,  aún  flotaba
en  el
ambiente,  el  olor de las  más  espirituosas  bebidas; Café,
vino  y
licores
de
todas  clases;
el  humo  de
tantos
cigarrillos
y
tabacos,
junto  con  el  sesudo  delirio 
intelectual  de cientos y cientos  de filósofos,  escritores, 
pintores,  músicos,  varias  inteligentes  e
interesantes 
damas,  muchos  profesionales  de diferentes  ramas  del 
saber; varios  revolucionarios auténticos y otros,  simples
revoltosos  de oficio,  algunos  abogados  de renombre, 
otros  tinterillos  y
lagartos  con  dudosas  relaciones
públicas;  muchos  mechudos  bohemios,  uno  que otro
borracho
sin  remedio,  varios  exitosos  empresarios  y
muchos  simples  fracasados  y perdedores,  que deseaban
verse rodeados de alguien importante, al amparo  de una
buena taza de café,  por  unas  pocas  monedas  que a la
larga les resultaban caras o de permitirlo su bolsillo, una
buena copa de vino  de marca o  uno  sin  marca más 
económico.

Afuera, el fuerte invierno se cernía sobre Paris; el 
frio gélido, cortante y despiadado, penetraba los abrigos,
los  guantes  y las  orejeras,  sin  importar  el  grosor ni  el
nivel  de
protección
y entraba
en  los  huesos  con  la
sensación  de miles  de agujas  punzantes  y glaciales… 
Pero  dentro  del  Café
de
Floré,
una
suave
calidez
acogedora
y
placentera,  brindaba
una
ambientación
propicia para la confidencia y la tertulia reveladora…    

Alejandro  Govanelli,  Matthew Martell  y Albert
Villegart,  desde  hacía  unos  días  estaban  de paso  por 
París,  y habían  llegado  temprano  al  restaurante, siendo
las 6:10 pm. 

Posteriormente 
llegaron 
William 
Correa, 
la 
doctora amiga:  Vanessa Lugari,  y otro  amigo  de ellos: 
José  Iván  García,  quienes  también  estaban  en París  en 
aquellos días  y habían quedado de reunirse con  ellos en 
dicho lugar, conocido y apreciado por todos. 

Poniéndose de acuerdo, pidieron  al 
 garçon,  un
par de botellas de vino Blanc Fumé de Pouilly 2011, muy
francés y un gran antipasto surtido para compartir, a base
de vegetales  encurtidos  mediterráneos,  como  aceitunas
verdes  y
negras,  corazones  de
alcachofa,  zucchini, 
pimentones  morrones  asados,  tomates  secos,
regados
estos vegetales con aceite de oliva extra-virgen; además: 
queso bocconcini di búfala, prosciutto San Daniel, salami
Milano, coppa, bresáola y pan campesino de siete granos.

Servidas las viandas y el vino, continuó la velada
con  el  mejor ánimo  y mayor entusiasmo  de parte de
todos…  caían  en  la cuenta  que justo  lo  que estaba
faltando  aquella tarde
y que ya había  llegado,  eran  los 
exquisitos manjares y el buen vino.

Alejandro interviene para comentar: 

- Bueno,  satisfechos  nuestros  cuerpos  podemos 
arrancar con  nuestra charla…  La última vez aquí 
reunidos hablamos  de religiones  y Matthew se dedicó  a
despotricar, no sin razón, sobre los sistemas de creencias
religiosos
tendenciosos;
pero  habíamos  quedado  en 
abordar el  tema del  amor para una próxima ocasión,  y
esta 
es 
justamente
la 
ocasión 
propicia; 
así 
que
comencemos con el  tema romántico, ¿les parece?

Todos asienten. 
-
Creo 
que
respecto
al 
amor, 
-
continua
Alejandro, - nuestras creencias, se afectan y mezclan con
nuestros  más  profundos  deseos  y
nuestros  mayores
anhelos, e incluso, cuando no somos muy conscientes de
la 
verdadera
realidad
profunda
que
nos
rodea,
permitimos que esas ansias se conviertan en la razón de
nuestras  mayores  pasiones  y
nuestras  más  arduas
avideces de amor. Incluso en ocasiones esas creencias se
manifiestan  en  planteamientos  francamente
limitantes
como  cuando  se afirman frases  como:“sin  ti no  puedo 
vivir”, o “eres mi razón de vida”, o“sin ti no soy nada” o
también  cuando  se
pretende
condicionar  la  felicidad
personal  a la  única circunstancia  de vínculo  y relación 
con  la  persona amada o  de lo  contrario  sobreviene la 
muerte en vida. 

Vanessa  interviene:  -Casi  podría decir  que ante
el  tema
del  amor,  algunas  veces  perdemos
nuestro 
sentido común y en ocasiones nos dejamos llevar por un
cúmulo de pretensiones ilusorias, en las cuales ponemos
nuestras mayores aspiraciones en materia de amor… y a
veces  estas  pretensiones  se
convierten  en  verdaderas
convicciones limitantes y nos alejamos de la realidad…  

Tercia Albert: - ¿Que si el amor tiene pinceladas 
de locura? Creo  que definitivamente es  una locura… 
Pero, Oh sublime locura, que me permite llegar hasta las
mismas puertas del cielo y a veces acceder a él…

-Si 
– tercia José  Iván,  - veamos  el  tema  como 
algo positivo… si bien el amor se acerca al dolor, no es
menos cierto que es la fuerza más poderosa para impulsar 
la  felicidad y la energía  humana. Las  mayores y más
grandes  obras  de la humanidad  se han  hecho  bajo  la 
influencia del amor.

Alejandro 
en 
ese
mismo 
instante 
evocó 
nuevamente una historia de amor  que parecía más  una
locura,  vivida por  él  en  sus  años  de juventud.  Un viaje
efectuado  pocos  días  antes  a la  Gran  Bretaña, le había
revivido  y revuelto  los recuerdos…  Eran  sus lejanas 
evocaciones, traídas desde la buhardilla más recóndita de
la  memoria,  donde se suponía  que estaban  archivadas  y
bien  aseguradas,  aunque ya empolvadas  por  el  tiempo;
pero  no  era así…  esos  recuerdos  aún  estaban  a flor de
piel 
para
aparecer 
en 
cualquier 
momento,
como
efectivamente sucedía.

Una semana antes,
Alejandro  había  llegado  a
París  procedente  de la  Gran  Bretaña,  concretamente de
Edimburgo 
Escocia,
partiendo 
del 
aeropuerto 
de
Turnhouse en  el  vuelo  de Air  France,  de las  6:35  de la 
mañana
y
aterrizado  una
hora
y
cincuenta  minutos
después  en  el  aeropuerto  Charles  de Gaulle.  Venía  de
cerrar  un  negocio  para tomar  la  representación de una
marca de whiskey en Escocia.   

Alejandro le comenta a sus amigos: 
- Voy a comenzar por contarles una historia de mi
temprana juventud,  pero  antes,  permítanme contar en
detalle los antecedentes de mi historia. 

-
Como 
saben,
ayer
llegue
procedente
de
Edimburgo,
lugar
donde, 
aparte
de
discutir 
los
pormenores  del  negocio que ya les  comenté, habíamos 
estado 
celebrando 
la
feliz
culminación 
de
esta 
transacción, en compañía de los anfitriones escoceses, en
el ruidoso y atestado LULU´S BAR, un pub famoso, más 
con características de night club  y discoteca que de bar, 
situado en George Street, en el centro de Edimburgo.  

- Conocer esa fría y lejana tierra, había sido una
inusitada y excepcional  experiencia  para mí,  por  cuanto 
me  había  permitido  conocer  Edimburgo,  la  capital  de
Escocia,  en  pleno  invierno;  esa
hermosa
y
antigua
ciudad,  y también conocer de cerca la personalidad  y el 
carácter
indómito  de
los  escoceses.  Además
probar 
directamente en el origen esos extraordinarios licores, en
la propia zona de producción. 

Continúa Alejandro:
- Días atrás, ellos ya me habían mostrado, no solo 
la ciudad, sino también la famosa zona montañosa de las 
Highlands
escocesas;  las  tierras  altas  de
Escocia,
pletóricas  de historias  de hazañas, en  épicas batallas 
legendarias,  libradas  por  hombres  recios  y valientes,
sacrificados  por  luchar  por su  libertad  y emancipación. 
Habíamos  visitado  las  dos  destilerías  que la  compañía
posee: Tomintoul situada en  la  región  de Strathspey, que
fabrica productos  con la  prestigiosa denominación  de
origen Speyside y la renombrada destilería de Glencadam
situado en la antigua ciudad de Brechin, en el condado de
Angus, al Este de Escocia.

- Con dichos anfitriones habíamos logrado cerrar
el  negocio  de exportación  de whisky para llevar  a Sur
América,  y desarrollar  la  imagen  de la  marca ANGUS
DUNDEE
SCOTCH,  (Pure  Malt),
producida
por  la 
legendaria ANGUS DUNDEE DESTILLERS PLC.

Ahora
bien,  surge
la  pregunta:  ¿Por
qué
el 
Dundee Scotch?
- Para responder debo remontarme a muchos años
atrás,  siendo  un  adolecente  de escasos  15  años  de edad,
había  escuchado  que mis  compañeros  de colegio,  a tan
temprana edad, ya habían tenido experiencias con el licor
y yo no podía  quedarme  atrás…  Así  que una noche
subrepticiamente,  armado  de una excelente ganzúa de
fabricación  propia,  (yo  era experto  en  armar  ganzúas), 
pude abrir  el  armario  donde
mi
padre guardaba sus
preciados
tesoros  espirituosos  y sin
pensarlo  mucho, 
tomé sin proponérmelo uno de los mejores whiskeys que
mi padre guardaba con especial celo…  Justo la botella 
de Dundee Scotch, nada menos que un Single Pure Malt
Whiskey, y me la bebí toda de un solo jalón… Pero entre
sorbo  y sorbo,  recreaba mis  ilusiones  amorosas  con  la
imagen  de una niña  que por  esa época ocupaba buena
parte de mi panorama mental… su nombre real: Gloria
Tobón… 

- El  resultado  fue casi  espeluznante,  y no  por  el
delicioso  sabor  a
añeja
y
distinguidamente
varonil 
madera de fino roble, que me pareció exquisito, sino por 
las  consecuencias
posteriores,  las  cuales,  aparte
del
vomito  estertóreo  que
me  mantuvo  un  largo  rato
románticamente abrazado  a la  tasa del  inodoro,  también 
por el escarmiento de mi padre, quien me cortó la mesada
durante  unas  tres  semanas,  hasta  que calculó  que ya
había cancelado el alto valor de dicha botella… 

-Pero,  déjenme
comentarles  algo  más  de
mi
amorío: Mi atracción por Gloria ya cumplía los dos años,
desde  la  época en  la  cual, ella con  su  familia había
llegado a nuestra ciudad y a nuestra cuadra.

-
Blanca
como  una
hermosa
perla,
más  bien
bajita,  delgadita,  de pelo  oscuro,  ojos  inmensos,  unas
facciones  preciosas
y
una
forma
de
ser  totalmente 
encantadora. Excelente estudiante y perfecta en todos los
sentidos.Con ella comencé a madurar… ya los juegos de
futbol en la cuadra no estaban en mis  prioridades, ni las
reuniones  con  los  amigos  para
hablar
porquerías  de
muchachos,  no las  pilatunas  propias de la  adolescencia
estaban en el orden del día.

Pero  llegó  el
diciembre nefasto… ella con  su
familia se trasladó a vivir auna lejana provincia… A mí
me parecía que esa ciudad quedaba en el fin del mundo,
aunque posteriormente me  enteré que quedaba a unas 
ocho horas de camino en autobús.

Otro  acontecimiento  sucedió; justo  en  enero del
año siguiente, con mi familia nos mudamos de ciudad a
la  capital  del  país,  y esto  nuevamente modificó  mis
planes y posibilidades de volver a verla.  

- Pasados unos meses, y más adaptado a mi nueva
ciudad  de residencia, comencé a ver  la posibilidad  de
visitarla  y en  un  momento  dado,  yo 
había  tomado, 
conmigo mismo, el compromiso de ir a verla, pero debía
esperar la ocasión propicia.

Fue cuando se presentó el impasse con el licor de
mi padre y la  suspensión de la mesada y al  no  tener
posibilidades de dinero por cuanto, como he mencionado, 
estaba suspendida  mi pensión,  me  encontraba en  una
fuerte disyuntiva. 

- Desesperado y sin  mayores  posibilidades  de
conseguir 
el 
dinero 
para
el 
pasaje 
del 
autobús 
intermunicipal;
rezaba
a
los  Dioses  del  cielo  para
encontrar  una solución  a tan  apremiante  asunto  y justo
del  cielo  vino  lo que yo consideré siempre era una
respuesta Celestial… El dinero apareció como por arte de
magia  y caído  del  cielo,  sobre la  consola de mármol
blanco  que había  en  el  corredor, frente  a la  sala de mi
casa y era exacto el valor que requería… La verdad es
que no había de por medio ningún hecho beatífico y ese
era el dinero de la leche que por esos días llegaba a casa
a domicilio semanalmente, y mi madre había puesto ese
dinero ahí para tenerlo listo cuando llegara la leche.

-Han  pasado  más  de 40 años  desde  entonces  y
aún  hoy en  día  mi familia me  recuerda con  sarcasmo  y
desaprobación, el funesto día en que me atreví a robarme
el  dinero  de la  leche… Ese fue un  punto  de inflexión
neurálgica en  mi experiencia  de vida  y fue tanto  el
escándalo
que
me
armaron, 
recordándomelo 
con 
demasiada
frecuencia,  que
desde
entonces  jamás  me
atreví  de nuevo  a tocar dinero  ajeno,  recordando  con 
horror¡El día en que me robe la plata de la leche!… Que
desastroso  error,  y yo
solo  quería ir  a visitar a mi
amorcito en la provincia, y el dinero era justamente una
parte pequeña de las  mesadas  atrasadas  que nunca me
llegaron… pero  ellos  nunca lo  entendieron  así…  Cabe
mencionar
que
también  me  fue
descontado
de
las
mesadas, el valor del dinero de la leche que había tomado 
sin permiso… Recordando este caso, ahora de adulto he
querido justamente negociar con la misma firma escocesa
la  representación  de sus  productos.  Ahora
ya
podría
llevar  a nuestro  país  de residencia,  todas  las  botellas  de
Dundee
Scotch
que
pudieran  caber  en  un  dichoso 
container
y
resarcir,  así  fuera
tardíamente
el  error
cometido en la juventud, y así mi padre ya no  estuviera
entre nosotros…

-Esa es la respuesta a la pregunta, del porqué del 
Dundee Scotch…
- Y respecto a mi amor  de aquella época,  fueron 
varias  las veces  que la  visité,  y la historia  se desarrolló
sin mayores consecuencias; pero la chica de mis sueños, 
me  despachó  en  el  último  viaje que le  hice.  Hubo  una
fiesta en su casa con baile, y en medio de este, me atreví 
a declararle mis sentimientos. Abrió sus bellos ojos y con
una exquisita  y cortante franqueza me  respondió  que
como  amigos  del  alma era la  única posibilidad de una
relación entre los dos, pues no podría corresponder a tan
tentadora oferta de mi parte y menos  encontrándonos
viviendo  muy lejos  el  uno  del  otro  y máxime cuando
nuestras  edades  aún  no  permitían  mayores  intimidades.  
Así  terminó  esta  historia y
con el  paso  implacable  del
tiempo,  se esfumó,  tanto  la  chica como  el  amor  mismo.
Si  bien,  a la  chica le  perdí  totalmente  la  pista,  tampoco
siento  nostalgias  ni  aquellas  ansiedades  juveniles,  que
con los años murieron.

- Esa era mi historia, queridos amigos.
- Salud,  - dice Matthew, proponiendo  el  brindis.
Todos  levantan  las  copas  para brindar por  esa primera
historia del anochecer.

Era notoria la  calidez del  ambiente  del  Café de
Floré,  en  contraste  con  el
glacial  ambiente
que
se
observaba por los ventanales. A pesar de ello, planeaban
estar disfrutando de la ciudad algunos días más y para el
día siguiente, entrevistarse con un experto en el tema del 
café, en un negocio que posteriormente resultaría fallido;
pero esa tarde la tenían libre para divertirse con la charla,
con los vinos, la agradable vista de las parroquianas y el 
ambiente ecléctico y acogedor del Café de Flore, y dado
que había  transcurrido  el  tiempo,  y el  cielo  da muchas 
vueltas, efectivamente habían sucedido  muchas  historias
de amor de nuestros amigos, que estaban próximas a ser 
reveladas. 

2.

UNA NIEBLA DE 
SURREALISMO EN EL AMOR…

En Paris, el tenue y casi helado sol de finales de
enero,  bastante inclinado en  el  horizonte, iluminaba con 
dificultad  el  glacial  ambiente
y coloreaba
con  tonos
blanquecinos,
grisáceos
y
azulados,  todo  el  entorno 
parisino, en el trasfondo del escenario de nuestro querido
Café de Floré. 

En ese momento y en ese escenario, Albert volvió 
a pensar  en ella…  alguna  comensal  en  el  café se la
recordó… 

Con  un  ligero  brillo  de nostálgica remembranza
en  sus  ojos,  Albert  toma la  palabra y les  confiesa a sus
amigos. 

- Voy a comentarles  algo.  No  importa en  qué
lugar  me  encuentre… una chica especial  que conocí 
alguna
vez,
siempre
aparece
como  un  fantasma
del 
pasado… con su  movimiento  de brisa pasajera y linos 
flotantes, y vuelve a pasar frente a mí, en mis recuerdos y
en mis realidadesy se me va el aliento….

Alejandro interviene y comenta:
- Albert perdóname, pero  a propósito; te has 
preguntado alguna vez: ¿la vida es corta? o ¿es larga? Al
final  tendrás  que concluir  lo  que dicen  por  ahí: que la 
vida  no  se mide por  el  tiempo  que transcurre ni  por  los 
momentos  que respiras,  sino  por  los  que te dejan  sin 
aliento... 
Estos
son 
los 
momentos 
verdaderamente
valiosos...
Todo  lo  esencial  fluye
hacia  adelante
y
también  hacia
atrás,
para
volver  a
pasar  frente  a
nosotros... y dejarnos sin aliento...

Albert Insiste y continúa: 

- Pero déjenme comentarles esto que sucedió hace
muchos años, aunque pareciera que fue ayer.
- Sí,  me la  encontré súbitamente y quedé sin 
aliento… ¿una casualidad? -La miré largamente, durante 
varias  eternas fracciones de segundo, mientras intentaba
asimilar que era lo que estaba pasando... ¿Por qué estaba
ahí?, eso no podía ser real... ella vivía en Barcelona y no 
podía  haber  regresado  ya...  eso  debía  pasar  en  unas
cuantas semanas...

-Nuevamente volvía a aparecer  una sur-realidad
en mi camino...  sí, eso no era una realidad sino algo más
verdadero,  una
sur-realidad... 
La
realidad  es  algo
supuesto  y figurado,  que sucede en  la  apariencia de un 
momento  fugaz de espacio  y tiempo  y luego desaparece
sin  dejar ningún  rastro... Por eso  digo  que es  aparente, 
por  no  decir  ficticio...  la  sur-realidad  es  algo  que se
presenta desde el ámbito de lo profundo y es mucho más 
real... y marca un hito en nuestra vida...  La sur-realidad 
viene volando  desde el reino  de lo  ignoto,  absurdo  e
incomprensible, y viene para quedarse... para permanecer
para
siempre
en  nuestra
Conciencia  y
en  nuestro 
corazón... 

-Continúa Albert: 
- No  tenía nada que hacer  en  ese sitio,  pero  ahí
estaba...  No era una decisión planeada y pensada y entre
múltiples 
alternativas, 
simplemente 
había 
escogido 
descuidada y desprevenidamente esa alternativa crucial... 
el  tradicional  restaurante,  cercano  al
concesionario 
automotriz, del cual había sido Gerente de Ventas, y que
tantas  veces  había  frecuentado  en  el  pasado,  plagado  de
recuerdos de un pasado que no debía volver… pero que
volvería…

-Repito,  no  debía  haber  estado  ahí,  pues  el 
desarrollo de los acontecimientos del día tal vez hubieran
permitido  otro  desenlace;  pero  esa era la  sur-realidad 
presente, 
y
justo 
estaba
ahí, 
esperando
algo
intrascendente,  y mientras  tanto,  embebido  en  la lectura
de un libro...

-Alcancé a sentir,  detrás  de una matera,  a mis 
espaldas,  la  presencia
de
alguien,  quien  se
acercó 
sigilosamente  para
luego  desaparecer  nuevamente  en 
forma subrepticia...  En ese instante comencé a sentir una
inquietud... 
una inquietud  experimentada desde
los
recuerdos velados, la emoción y los nervios... 

-Era
imposible 
que
estuviera
ahí, 
pensé, 
realmente debía encontrarse a miles  de kilómetros  de
distancia  y no  justo  ahí... 
y deseché ese pensamiento 
algo inquietante y continué concentrado en la lectura... 

-Y 
en 
ese
momento 
intempestivamente,
nuevamente apareció  ahí,  de pie… me  miró… y dijo 
algo... 
Y  en  ese justo  instante el  tiempo  explotó  y se
detuvo... 

-El tiempo no es real... El tiempo es un juego de
sensación  aparente  y
de
un  momento  para
otro  se
convierte  en  un  instante...  y los  instantes  son eternos... 
los instantes aparecen en el presente del aquí y el ahora,
pero no están ligados a lo que creemos es el tiempo. Los
instantes,  si  bien  se presentan  en  el  momento  presente,
pertenecen  al  ámbito  de
lo  infinito  y eterno.
Y  los
segundos
marcados  por  nuestro
reloj,  comienzan  a
ralentizarse. Todo comienza a suceder en cámara lenta...
los sonidos se distorsionan y dado que en ese instante no 
estamos en el tiempo, sentimos que todo el entorno entra
a formar parte de lo sur-realista...  y lo sur-realista es un
instante de realidad verdadera pero fuera del tiempo...

-Comenzaron a trascurrir unos segundos eternos...  
una larga mirada en  que intentaba asimilar  una surrealidad  que no  podía  estar pasando,  pero  que estaba
sucediendo... unos segundos eternos dentro de los cuales
la  capacidad
intelectual de mi cerebro se bloqueó  y se
paralizó.

En  la  eternidad  de
ese
instante,  miles  de
pensamientos  estaban  pasando  por
mi
mente
y
se
encontraban  con una acelerada y absurda conclusión:
¡Esto no puede estarme pasando a mí!...  Pero ya estaba
pasando  y tenía que despabilarme...  Tenía que volver a
la  apariencia de realidad... 
Ahí estaba ella de pie 
saludándome con  una manifiesta tensión  que intentaba
disfrazar  con  una máscara de aparente  tranquilidad  e
intentando 
que
no 
se
saliera
de
su 
interior
esa
desbordada tensión nerviosa, pero ya se había salido y yo
ya la había percibido...

- Estaba más  delgada,  piel  bronceada...  seguía
siendo muy bella... no podía mirarla a los ojos... eso era
prioritario  ahora...  no  mirarla a los  ojos,  pero  lo estaba
haciendo, ¡que mierda!, ¡que incomodidad!...

- Y tenía que pasar justamente este día, cuando en
la 
mañana
me 
había
arreglado 
descuidadamente, 
pensando  en  los  quehaceres  del  día,  donde al  no  haber 
reuniones importantes, no necesitaba acicalarme mejor y
me  había  puesto  de ropa cualquier  cosa...  Simplemente
quería almorzar y solo había ido a ese lugar por cuanto la 
última
diligencia  que
había  realizado  antes,  había 
sucedido  en
un  lugar  cercano  a
este
sitio,  y
debía 
almorzar  rápido,
para
luego
dirigirme  a
la
siguiente
diligencia que quedaba lejos... Solo tenía una escasa hora
para almorzar  y nubladamente había  previsto  que ese
sitio  era
lo  más  adecuado  para
almorzar  rápido  y
continuar mi camino...  Incluso ya había pensado en otra
alternativa diferente, pero cuando me había dado cuenta,
ya mis  manos  habían  desviado  la  dirección de mi auto, 
prácticamente  sin  pedirme
permiso  y
ya
me
había
encaminado hacia ese sitio...  ¿Por qué tenía que estar ahí 
justamente es  ese instante?... 
habían  transcurrido  dos 
largos
años,  y
desde
entonces  no
la  veía...
varios 
recuerdos  dolorosos estaban  comenzando  a presentarse
en  mi mente... pero  tenía  que saludar... ella ya había
saludado cortésmente... Me paré de mi asiento y ella, ¡sí!, 
fue ella quien  se
acercó  para darme un  beso  en  la 
mejilla... 
Esto 
era
absurdo... 
totalmente 
absurdo...  
Después  de esa fiera discusión  y de una ruptura tan
explosiva
y
dramática, 
con
tantas 
consecuencias
dolorosas,  ahora nos  saludábamos  con  un  beso  en  la
mejilla... como si nunca hubiera sucedido nada...

-Pero ¿qué había sucedido?, -pregunta Matthew:
-
La
conocía
desde  hacía  unos  cuatro
años
contados  desde ese entonces,  - continúa Albert, - había
sido 
una
consultora
importante 
en 
la 
compañía
automotriz para la cual yo laboraba y había desempeñado
sus 
labores con  profesionalismo  y dedicación… 
Teníamos  una relación 
laboral  cercana por cuanto  el
proyecto  que habíamos emprendido  estaba a cargo  de
ambos. Esto implicaba muchas reuniones y muchas horas
de dedicación al  mismo, incluso reuniones en las cuales 
debíamos  sacrificar  tiempo  adicional  en  aras  de avanzar
con la programación y echarla a andar prontamente.

-En 
muchas 
ocasiones 
después 
de
laborar
ininterrumpidamente  durante  largas  horas,  debíamos 
descansar y cortar con el tema y habíamos acostumbrado 
salir  a cenar  para relajarnos  y
terminar  de discutir 
algunos temas fuera del ámbito laboral.

- Esto  nos  llevó  a conocer  varios  restaurantes  y
degustar 
diferentes 
ambientes, 
lo 
que
cocinas 
y
vinos

fue
creando 
una
en 
diferentes 
especie 
de
complicidad  entre nosotros  e incluso  ya compartíamos 
conocimientos  en  el
campo  gastronómico,  muy
de
nuestro mutuo interés.

-
El  trato  entre
ambos  por  lo  general,  fue
estrictamente laboral,  más  sin  embargo,  comenzamos  a
tener  cierta
cercanía  al  conocer  nuestras  respectivas
familias y tocar algunos temas más personales.

Continúa Albert:  - Pasado  un  tiempo  comencé a
sentirme fuertemente  atraído  hacia  ella y en  algunas 
cenas  quedó  implícito  más  no  explicito,  el  tema de esta 
atracción,  sin  llegar  a ser  del  todo  una confesión  de
amor…  simplemente  una
silenciosa  declaración  no
expresada
en  palabras
concretas  pero  si  totalmente
manifiesta en las miradas y en lo que se fue convirtiendo 
en  el  trasfondo  confidente  de
unos  inolvidables 
momentos  sublimes  e íntimos,  donde el  mundo  entero
hubiera podido  desaparecer  sin  darnos  cuenta...  pero  no
se podía… 

- H
abía varios obstáculos… ella estaba ennoviada
y comprometida con  un joven  profesional  que también 
vivía en España y quien habiendo terminado sus estudios
de postgrado, estaba comenzando a laborar en Barcelona
en  una empresa de ingeniería  de sistemas.  Yo  casado  y
con  un  matrimonio  estable
y
valioso,  difícilmente
hubiera podido permitirme tomar riesgos en una relación 
clandestina,  so pena de echar por  la borda mi vida 
familiar.

- Sin embargo, vino un error de mi parte; un día 
le deje en su empresa en un sobre cerrado, un CD de una
canción que habíamos estado compartiendo, con una nota 
de mi parte, diciendo que esa canción definitivamente me 
traía  recuerdos  de ella…  Era la  primera vez que hacía
más explícita y elocuente, la realidad de nuestra tácita y
discreta  relación  y
de
mis  reservados  y
encubiertos 
sentimientos hacia ella. 

- Quiso el destino que justo el mencionado CD y
la  respectiva nota  llegaran  directamente  a manos  de su
novio  y ahí fue Troya… Este  tema dio  para una fuerte
discusión entre ellos y en una llamada telefónica, ella me 
recriminó  en forma airada el  haber  cometido  ese error.
Fue una mala experiencia  de gritos,  insultos  y mucha
rabia de su parte y un fuerte y terminante  rechazo a tan 
incómoda 
situación, 
que
según 
sus
palabras 
no
correspondía con la actitud de una persona a la  que ella
había comenzado a considerar un buen amigo… 

-
Y vino la ruptura definitiva… afortunadamente
el  proyecto  ya había  concluido  y por  tanto, la  misma
relación laboral también había concluido.

Lo anterior sucedió dos años atrás de la fecha en 
la  cual  nos  reencontramos,  como  venía  narrando;  y
continúo mi relato: - dice Albert.        

- Yo tengo que hablar contigo... - dijo la chica en 
esta ocasión posterior.
- Claro  - pensé,  - ahora ya viene el  problema...
ahora va a pedir explicaciones  y yo justamente con  el
tiempo medido para almorzar e irme  a esa diligencia de
la tarde... 

-
Pero 
no;
comenzó
a
hablar
de
temas 
relacionados
con  el  antiguo  proyecto  y
su
posterior
desarrollo y sobre algunas perentorias necesidades suyas
actuales en materia de negocios de consultoría. 

- Sin  embargo, en un  instante  fugaz, alcance a
percibir en su mirada algo subrepticio y furtivo… tal vez
un  sutil  dejo  de ilusión…  algo  casi  indefinible
e
imperceptible…  pero  lo noté,  estoy seguro…  y ¿saben 
qué? el corazón no se equivoca…

- Al final, la despedida, otro beso en la mejilla... 
No  entendía, estaba desconcertado…
y
nuevamente
quedaba sin aliento…

-El  tiempo  transcurrido  realmente  no  había
transcurrido; los  dos  años  eran  simplemente  un instante
pasajero,  como  un  punto  infinitesimal,  perdido  en  la 
infinitud  de la  eternidad, 
sin  contenido profundo,  ni
trascendencia,  ni  siquiera la  más  mínima importancia.
Lo  único  real  era lo que sucedía en el  trasfondo  de un 
eterno  presente
inmodificable,  así  nos  inventáramos
historias pasajeras de peleas y discusiones que ni siquiera
eran  reales,  sino  que formaban  parte de las  escenas
ilusorias del teatro tragicómico de esta vida...

-En la noche, una experiencia sublime y absurda, 
ahora
desde  los  dominios  de
Morfeo...  Tal  vez
una
jugada
retorcida  y
maliciosa  del  ego  que
intentaba
sobrevivir a toda costa... Tal vez una trastada enfocada a
demorar  la  entrada al  estado  de Conciencia  iluminada o 
Satori, donde él desaparecería... o tal vez no fuera así  y
simplemente  sería un momento  de excelsa sincronía  del 
Universo  para
permitirme
mitigar
los  momentos  de
dolores  pasados y de soledades,  tan necesarias para la 
apertura de la puerta de la Conciencia... 

-Fue un momento de claridad absoluta... Cuántos
besos  y abrazos...  Cuánto  amor  reprimido  durante  largo
tiempo  y ahora desbordado 
en  tal  manifestación  de
sublime cercanía emocional y física... Era tan real que no
podía  imaginarme
estar
soñando  a
pesar  de
que
lo
pensé... Cómo la abrace... cómo la besé... cómo fueron de
intensos  esos  instantes  sur-reales  y grandiosos...  cómo 
sentí la cercanía de la Fuente en esos momentos eternos e
infinitos...  Eran  instantes  que ya habían  pasado,  que
estaban pasando y que volverían a pasar una y otra vez... 
Sabía que era una experiencia que volvería a presentarse
en  diversas  circunstancias  de presentes  eternos...  Tan 
reales y palpables,  así  se desarrollaran  en  la dimensión
profunda del Universo onírico… una dimensión paralela
a nuestro Universo  material.  Y  al  final  desperté...  a la 
realidad  aparente  de
la  sinrazón  incómoda...  Pero 
quedaron  los  recuerdos  de
esos  soñados  instantes 
verdaderamente
reales,
marcados  en  mi
alma
y
mi
conciencia... 

- Yo  ya sabía  que ella se había  casado  con  su
novio de aquel entonces y ahora su vida se desarrollaba
en  Barcelona  y por tanto,  estaba más  lejos  que nunca... 
sin embargo en los sueños eso no tiene importancia… los 
sueños son sur-realidades que no tienen moral, ni recato, 
ni siquiera perentorias obligatoriedades de tipo cultural y
social.    

-Y nuevamente me alejaba de ella...  por un largo
tiempo que solo volvería a vivir en un instante posterior, 
congelado en el tiempo futuro, a la espera... pero tal vez
ya volvería el  rio  a pasar  frente  a mi rivera y quizás 
nuevamente quedaría sin aliento...

-
Como 
dice
Alejandro, 
efectivamente
los 
momentos que nos dejan sin aliento son los que siempre
recordaremos  y que vale  la  pena vivir…  Los  demás
momentos  vividos  solo
son  parte
del  decorado  del
escenario y no dela esencia de la vida…

- Después de un tiempo, otros dos años más tarde, 
la vi de nuevo en algunas reuniones de la empresa donde
habíamos desarrollado aquel antiguo proyecto, -comenta
Albert 

–
 Nuevamente el  tiempo  no  transcurría…  su 
amplia  sonrisa absolutamente  preciosa,  me  hacía sentir 
que su  corazón  se iluminaba y sus ojos  adquirían  un
fulgor de mil diamantes cuando nos veíamos… 

- Pero lo que no podía ser, no estaba bien dejarlo 
desarrollar… al menos no de la misma forma tradicional 
como se desarrollanlos acontecimientos del amor… -No
quería verla, no quería sentir que me gustaba demasiado, 
no deseaba sentir lo que sentía cuando estaba con ella… 
no quería que nuestros ojos se encontraran en una misma 
mirada y hacía hasta  lo  imposible  por  hacer  cara de
amigo  buena gente,  sin el  más  mínimo  interés  en  su 
persona… No deseaba que se saliera mi sonrisa honesta, 
ni  que
brillara
mi
corazón,  ni  que
mi
expresión  se
iluminara cuando  la  veía…  No  deseaba que se dieran 
cuenta  de cómo  vibraba mi corazón  cuando la  veía,  ni 
deseaba sentir eso, pues simplemente no debía ser… Pero 
qué difícil era fingir  que no  se sentía lo  que se sentía,
cuando  desde  el  interior mi Conciencia gritaba a todo 
volumen que la dejara ser como era y no como debía ser
cultural y socialmente adecuado que fuera…

- Pasado un tiempo me desconecte totalmente de
la  mencionada empresa, desaparecí  del  panorama  y le
perdí  la  pista a mi amiga…  no  volví a verla más… 
además, ya no tengo sus coordenadas.

- 0 Matthew
con 
una
mirada
dubitativa
estaba
haciendo un gesto de incomodidad e inconformismo con
el tema expuesto…


3.

UNA OPINION DISIDENTE

Matthew intervino en ese momento para decir: 
- Nuevamente  la  bendita religión  se mete
en
nuestros  más  íntimos  asuntos,  creando  paradojas  y 
contradicciones entre lo que nos dicta nuestro corazón, y
los  miedos inconscientes  que están  marcados  con hierro 
y fuego en nuestra propia conciencia. Definitivamente la 
santa inquisición ha surtido y seguirá surtiendo efecto en
nosotros durante muchos siglos más… 

- Albert:  ¡Vive  tu  vida como  debes vivirla y no
como  te  dictan  los  demás  que debes  vivirla!... Cuando
estés en tu lecho de muerte recordarás con agrado todo lo
que te  atreviste a hacer  sin  importar  que haya sido 
calificado como social y culturalmente aceptable y vas a
arrepentirte de todo lo que has dejado de hacer por miedo
y cobardía…  ¡Vive tu vida como te dicta tu corazón y no
como  otros  quieren  que
lo  hagas!...  Deja  de
ser 
cobarde… o  te arrepentirás  de haber  dejado  pasar  los 
mejores  momentos  de tu  vida…  y esos  no  volverán
jamás…

Continúa Matthew: -Yo navegue todos los mares 
y océanos  del  mundo  cuando  era marino  mercante  y
siempre
tengo 
recuerdos 
de
todos
los 
momentos
hermosos  que me permití  vivir  con  toda  intensidad,  y
obviamente  nunca tendré recuerdos  de lo  que no  pudo
ser…  Pero lo  que si  viví,  lo  tengo guardado  como  el 
mejor tesoro…

-A  bordo
de
un  petrolero,  el  Sirius  Star,  
partíamos de Arabia Saudita,  a través de los puertos del 
golfo  Pérsico,  especialmente
de
Ras  Tanura
y
de
Dammam, con rumbo a New Orleans, bordeando el Cabo
de la Buena  Esperanza
y el  recuerdo  de Noelia me
llevaba entusiasmado  por  esas  lejanas  aguas,  a pesar  de
las arduas labores de a bordo, hasta llegar a sus brazos, y
cuantas veces  al calor de un  bourbon, en  algún  local de
corte francés,  escuchábamos  el  hermoso  jazz ejecutado
por gloriosos bohemios en New Orleans, en compañía de
ella,  o  también  esas  acogedoras  y apasionantes noches 
abrazados  hasta  el  amanecer;  eran 
momentos  que me 
dejaban sin aliento y esos son los que llevaré a mi tumba
en el escaso equipaje que cargaré en mi conciencia… Sí, 
era casada y qué…  Fuimos  felices  mientras  duró  ese
sueño…  Ahora solo  quedan  los  recuerdos  como brasas 
encendidas  vivas  en  mi memoria…  pero  no  me 
arrepiento  para nada…  Je ne regrette rien,  como  diría
Edith Piaf…

Interviene Alejandro: -Mira Matthew, si se tratara
de cumplir  o  no, con  ciertos  preceptos  religiosos,  sería
muy
fácil,  pues  con  desecharlos  bastaría;  pero  la
Conciencia  es  algo  mucho  más  complejo,  ya que en
realidad  está  interviniendo tu  propio  Ser  interior  en  el 
análisis de una situación que es dicotómica.

Ahora terciaba Albert: - La situación mía era más
compleja por cuanto yo amaba a mi esposa; teníamos una
relación estable, equilibrada y feliz y no estaba dispuesto 
a jugar con algo que era muy valioso para mí; y de otra
parte, la persona de que te hablo también era una persona
estable y equilibrada con  una relación  personal  muy
sólida, y no creo que estuviera dispuesta a jugar un juego
doble,  el  cual  ambos
rechazábamos  de
plano.  Sin
embargo, eso no era óbice para saber que nos sentíamos
felices y muy contentos de encontrarnos y vernos. Ahora
bien,  si  se tratara de sexo,  también  sería muy sencillo, 
pues  con tener un  encuentro  físico  bastaría y asunto 
concluido, pero esto era algo distinto.

Ahora es  Vanessa quien  interviene:  - Amar  a
alguien es  algo mucho más  sublime que no  está  en
nuestro camino como piedras que encontramos, sino que
es como hallar una solitaria pepita de oro que por escasa
hay que valorar  y buscar  con  mucho  cuidado,  pues  no
está fácilmente disponible… el sexo es como el azúcar
que te  llena de una energía  en  un  instante,  pero  que
también rápidamente te abandona y vuelves a quedar sin 
fuerza; en cambio el amor es como la proteína, que una
vez consumida te acompaña durante varios días  y luego
se convierte en  una necesidad  más  permanente  por  su 
capacidad nutricional de sostener la vida.

Alejandro  dirigiéndose
a
Matthew
vuelve  a
comentar:  Mira
Matt,  el  amor  verdadero
implica
responsabilidad  contigo  y con  el  ser  amado,  por  encima
de tus intereses profanos y de los deseos de tu ego… El 
amor  es  algo  tan  sublime que te  conduce al  cielo  sin 
obstáculos y sin demoras… El amor no está en cumplir
con unos polvorientos preceptos religiosos, sino que nace
en  el  centro  de tu  propia Conciencia  Interior  Superior y
eso está dentro de ti, y si quieres saberlo, esa Conciencia
Interior que por derecho propio te pertenece, es la propia 
esencia Divina de la Fuente  Infinita  y Eterna, habitando
dentro de tu corazón y por eso es que sientes su grandeza
y su omnipotencia vibrando en tu propia alma, así que no 
puedes  esconderla ni  soslayarla ni hacer caso omiso  de
ella. -Todo tiene su límite  y sus propios lineamientos,  y
en  la  medida
en  que
vamos  desarrollando
nuestra
Conciencia  en  un  nivel  evolutivo
más  alto, 
vamos 
entendiendo  que
el  amor  pertenece
a
una
categoría
energética mucho más alta, más sutil y más sublime.

- ¡Ah!
ya
están  enredando  la  piola – replica
Matthew:
-
A
mí
no 
me 
vengan
con 
cuentos
complicados,  yo  pienso  que cuando  hay que amar  hay
que amar,  así no  le  guste  a los  demás,  y no  ponerle
arandelas al asunto. 

- Yo estoy de acuerdo contigo- dice Albert 
–Pero
hay que hacerlo de una forma más pensante, más sutil y
más profunda… Para eso estamos inmersos en el proceso
de
evolución  de
nuestra
Conciencia,  y eso  hay que
tenerlo en la cuenta… Sin dogmas ni religiones, pero si
con Conciencia…

En el 
café de flore, la tarde comenzaba a declinar
y la  fuerte brisa  invernal,  traía  briznas  de nostalgia  por 
los momentos idos y esbozos de esperanza por los que ya
vendrían…  algún  día...  Tal  vez en  esta  misma  época o
dentro  de algunos  años o  algunos  siglos… pero  eran
momentos que con toda certeza volverían… una y otra
vez.


4.

EL TIEMPO SE COMPONE DE 
INSTANTES PRESENTES… 

Los cinco amigos seguían departiendo en el 
Café
de Floré y ahora era William  Correa quien  intervenía
para comentarles a sus amigos unas anécdotas suyas.

- Ahora es  mi turno;  en  relación  al  tema del
amor,  a mí me  sucedió  algo  hace algún  tiempo, cuando 
vivía en  Miami.  Un caso  que aún  está muy presente  en
mi mente y en mi corazón: 

Era una mujer joven, muy bonita, con 38 años en 
aquel  entonces,  casada y con  dos  niños pequeños,  de
profesión  psicóloga,  terapeuta  y con  un  matrimonio  al 
parecer 
totalmente 
feliz
y
muy
bien 
organizado.
Igualmente, yo también estaba en un buen momento con
mi esposa de aquel entonces, y aún estaba lejana la crisis 
que posteriormente terminaría dicha relación.

-Nuevamente
volvían  los  momentos  que
nos
quitan el aliento como dice Alejandro y nos dejan marcas 
en el alma, con fuegos inolvidables…

psicóloga,
meramente
-Había  iniciado  una
terapia  con  mi
amiga
e
independientemente
de
la 
relación
profesional,
poco 
a
poco 
nos 
fuimos 

volviendo  muy
amigos  y
comenzamos  a
compartir
muchos intereses intelectuales.  Se fue desarrollando una
gran  empatía  entre nosotros  y comenzamos  a compartir 
muchas  vocaciones mutuas.  Realmente me sentía  muy
cercano  a ella y sentía, también  de su  parte,  un  gran
afecto y una muy buena química. Realmente me gustaba
mucho, pero no me había atrevido a manifestar más que
un  fuerte cariño  y una
gran  amistad,  la  que
se iba
convirtiendo,  más que en afecto, en un fuerte apego.

-Un  día  se presentó  un  hecho  significativo  para
mí…  al  terminar  la  sesión  de terapia al  momento  de
despedirnos, me acerque para darle el beso de despedida, 
como acostumbrábamos a hacerlo y sucedió que ni ella ni 
yo volteamos totalmente la cara para recibir o dar el beso 
en la mejilla, sino que nuestros rostros se encontraron de
frente  y en  el  último  instante,  el  beso se presentó  en  la 
comisura de nuestros labios… Sentí la humedad de su
boca en la míay una marca de fuego…  Una marca que
me  ha dejado  sin  aliento  y con  una hermosa cicatriz
perenne en mi corazón…

-En  las  siguientes  sesiones  se
me  dificultaba
mirarla a los  ojos  y sentía que ella lo  notaba…  Con
dificultad  me  concentraba en  los  temas  de la  terapia  y
ella, fiel a su profesionalismo, también lo hacía… Pero 
intentar evitar lo inevitable se hizo imposible y cada vez
sentía que me estaba enamorando de ella… Y sucedió lo 
que era perentorio que sucediera, o de lo contrario ya no 
contaríamos  con  tan  hermosa oportunidad  de vivir  el 
amor…  Sí,  sucedió  todo…  pero  era imprescindible 
parar…

-Unos  meses  después  acepté  un  nuevo  cargo
laboral en mi país  y regresé,  con el alma atormentada y
con los recuerdos quemándome el corazón… y lloré en
silencio  muchas  veces,
aunque
mis  ojos  estuvieran 
secos…

- Pasados  dos  años  tuve oportunidad  de ir  a
Miami en un viaje de negocios y después de registrarme
en  el  hotel  Hyatt
Regency, 
justo  al  momento  de
dirigirme a la habitación asignada, me encontré de frente 
con  mi amiga psicóloga… Estaba bellísima,  había 
engordado un poquito, pero era muy hermosa, muy viva,
muy risueña,  muy pacífica
y al  mismo  tiempo  muy
dinámica.  Que sorpresa más  increíble, más  grandiosa  y
nuevamente me había quedado sin aliento… 

Después  de dos  años  de no  hablarnos  ni  vernos, 
de pronto ahí estaba… la misma de siempre… era como
si el tiempo se hubiera encogido.

Un hermoso y suavemente cálido atardecer servía
de escenario  cuando  fuimos  a caminar  por  la  playa y
contarnos todas nuestras experiencias de vida en esos dos 
años  transcurridos.  Un  bella velada con  el  crepúsculo 
como telón de fondo y nuestras almas unidas como nunca
antes…  Ese día  estuvimos  juntos  gozando  el  momento
presente 
y
posteriormente 
siempre
volveríamos 
a
encontrarnos una y otra vez en ese transcurrir de tiempos
y futuros  que realmente no  transcurren, sino  que están 
planteados  como  un  eterno  ahora,  presente  y siempre
presente… 

Ella 
me 
dijo:
-Los 
amores 
profundos 
y
verdaderos, no son de este mundo, los amores comienzan
en  el  paraíso  y vienen  a este  plano  terrenal  como  un
reflejo  luminoso de lo  que nos  espera al  momento  de
partir y alcanzar la otra dimensión… Siempre que sientas 
atracción  muy fuerte por  alguien,  ten  en  la  cuenta  que
muy
probablemente  esta
atracción  corresponde
a
un
conocimiento  previo  de dicha persona contigo en  un 
plano  dimensional  distinto  y
probablemente
a
una
relación de amor  que nunca concluirá, así  pasen  los 
siglos y los tiempos en nuestro plano terrenal…   

- Además
– decía mi amiga psicóloga, - el tiempo
no es algo real. El tiempo es una ilusión y lo único real 
son los instantes donde se vive en el aquí y el ahora. Al 
momento de vivir un instante de realidad, el concepto de
tiempo se entiende como algo que se mide por instantes 
vividos  y no  como  un aparente  transcurrir lineal,  de
minutos y horas,  continuo,  aunque es  lo  que parece.  Lo 
único real es lo que se vive en el instante y este está fuera
del tiempo…

- Esa era mi historia. 

Y sus amigos brindaron en coro.
William  hizo  silencio  y ahora su  mirada estaba
perdida en  los  recuerdos  y las  nostalgias  de
tiempo
pretéritos  que tal  vez ya volverían,  pero  mientras  eso 
sucedía,  dejaban  en su  corazón  un  sabor  de añoranza y
sutil melancolía. 

Y  la
helada noche iba  cayendo sobre París…  y
en  el  Café  de Floré,  los  cinco  amigos  estaban  ahora
silenciosos…

Pero la vida continuaba…
Y  en  ese
momento,  Vanessa 
rompiendo
el
silencio,  dijo  una frase trillada y popular,  pero que se
volvería  famosa  por lo simple y porque entrañaba la 
mayor de las esperanzas… - No se preocupen amigos que
en el Universo, al que le van a dar siempre le guardan…
siempre le guardan…

Matthew intervino para decir: -Yo insisto en que
sin ponerle tanta filosofía, la vida hay que vivirla, con o 
sin  consecuencias  y según  las  circunstancias  que
se
presenten,  hay que aprovechar  las  oportunidades  como
sea que vengan… 
-Y  agregaba…  -Yo  también  he
experimentado 
esas 
situaciones 
complejas
y
mi
conclusión es que no existen las edades ni la vejez, ni el 
tiempo, ni los sinsabores… todo lo que sucede es pura
apariencia…  todo  está  diseñado  para vivenciar
experiencias, pero a la final todo es perfecto y sublime…
todo  está  pasando  ahora y todo  lo  que sucede ya es
perfecto  y adecuado…  así  esas  circunstancias  estén  en
contravía
con  los
parámetros  culturales
diseñados  y
establecidos por una sociedad… 

Nuevamente Vanessa intervino: 
- Pero  Matthew,  ¿Y  qué me  dices  de nuestro 
avance evolutivo  pendiente  y de nuestro  pensum  de
aprendizaje  donde uno  de los  temas más perentorios,  es 
el del amor y de vivir la vida pero sin hacer daño a otros?
Uno  no  puede ir  cometiendo  errores  y al  mismo  tiempo
avanzar en su proceso evolutivo…

Matthew
respondía:  -Bueno
Vanessa,  yo  no 
tengo muy claro ese cuento del avance evolutivo respecto 
de lo que se califica como nuestros errores. ¿Cómo es?

Pero antes de contestar permíteme anticiparte que
no estoy muy de acuerdo con esa teoría de un “pensum
de aprendizaje”…  Yo creo  lo  que afirma  el  gran
pensador  Tony Parsons;  que la  vida  no  tiene ningún
propósito  ni  significado  alguno…  estamos  aquí  para
experimentar simplemente  y en  cualquier  momento  se
termina el juego y nos vamos… o bien nos iluminamos y
también se aclara el juego… 

Vanessa  le  contesta:  -El  avance evolutivo  sería
algo  como  entender  que cometer  errores  en  la  vida  es 
complejo 
por 
cuanto
implica
vivir 
determinadas 
experiencias hasta entender… si vivirlas una y otra vez
hasta entender… y entender totalmente… entender como 
es el juego  y cuál es la lección en ciernes pendiente… 
pero andar tropezando recurrentemente una y otra vez sin
darse cuenta, es demorar el proceso… y no por el castigo
que
no  existe,  sino  por
que
bloquea
y
demora
tu 
desarrollo  como  Conciencia  Superior Interior…  y si
supieras  que eso  es  lo  que has  venido  a hacer en  este 
planeta  y en  este  período  de tiempo  circular…  que es 
tomar  conciencia...  es  aprender  a desarrollar  tu  aspecto
divino… aprender a manifestar tu divinidad aquí en este
mismo plano terrenal… 

- Un  momento  Vanessa;  permíteme disentir  de
esa afirmación tan  categórica - responde Matthew. – yo
pienso  que el  asunto  es  bien  distinto…  el avance
evolutivo 
se
está 
dando 
positivamente, 
en
forma 
permanente,  así  nuestro comportamiento  sea calificado 
como inadecuado, según los normas del sistema cultural 
de nuestra sociedad  acartonada y retrograda… y ese
avance evolutivo  de da incluso  a pesar  de los  juicios  y
raciocinios condenatorios de nuestros semejantes… pues 
creo  que en  nuestra realidad  terrenal  los  parámetros  de
medición de bien y mal son muy sesgados y no se pueden
comparar con lo que considero es una total libertad libre
de calificaciones y juicios que efectivamente sucede más 
allá de nuestro  plano  dimensional  terrenal…  Aquí 
venimos 
a
experimentar
en 
un 
plano 
teatral 
de
características  tragicómicas  y no  podemos  dejar que el
argumento melodramático  de la obra nos afecte hasta la 
inmovilidad. Respecto a tu punto de vista, lo respeto pero 
no  lo  comparto; tu  sigue pensando  como  lo  haces  y yo 
sigo tratando de aplicar mi propia filosofía de vida.    

Alejandro interviene para comentar 
–Este tema es
mucho más simple por una parte, y mucho más complejo
por la otra… Ya tendremos oportunidad de extendernos 
al respecto… Lo único que quiero comentar por ahora es
que el tema del amor romántico es mucho más complejo
y profundo  de lo  aparente  y debemos  profundizar  en  él 
para que se convierta en  un  trampolín  de avance en 
nuestro  desarrollo  evolutivo  y no  en un  escollo  que
bloquea ese avance…

Matthew comenta
–Contrariamente a lo  que he
mencionado  anteriormente,  realmente  yo  también  me
siento afectado por las tradiciones ancestrales de nuestro 
entorno cultural y moral y soy participe de ese proceso y
el hecho de que intente ser pragmático y duro, no quiere
decir  que no esté  viviendo  experiencias complejas  de
aprendizaje y entendimiento conmigo mismo… y aunque
aparente lo  contrario,  yo también  tengo  una Conciencia
alienada por  la  sociedad,  que me  limita  y me impone
guías de actuación  específicas  según  sus mandatos...  Y 
no  me  gusta pues  a pesar  de que lo  hago,  creo  que ese
comportamiento  limitante
es  errado.  Permítanme  les 
cuento una historia: 


5.

SIEMPRE HAS ESTADO AHÍ Y
SIEMPRE ES SIEMPRE…

Continuaba
Matthew: 
-Sucedió 
hace
algún 
tiempo, con alguien cercano… Una mujer de unos 37 o
39  años; yo  la  aventajaba en  edad,  pero  la  relación  se
presentó  por
la  puerta
trasera
sin  preámbulos  y
sin 
propósitos…

- Yo no esperaba gustarle ni que me gustara, para
nada,  pues significaba una relación  que sería a todas 
luces tormentosa; se trataba de una persona cercana de la
familia y eso para mí significaba un problema de grandes
proporciones, no solo con la persona sino con mi propio 
ser,  dados  los  cargos  de
conciencia  que
no
estaba
dispuesto a soportar de nuevo…  Esto ya lo había vivido
en  anterior  ocasión,  mucho  tiempo atrás,  con alguna
persona familiar  cercana;  y realmente el  sentimiento  de
culpabilidad  y arrepentimiento  era fuerte…  una
experiencia  dura,  aunque ahora no  me  arrepiento,  pero 
repetirlo es otra cosa...

-Sin embargo, la relación que ahora menciono,  y
que en  apariencia  nunca fue una relación,  comenzó  con
una mirada profunda y sostenida… y en las subsiguientes
oportunidades  se
comenzó  a
desarrollar  un  lenguaje 
mudo  donde a través  de las  miradas  nos  estábamos 
diciendo  todo,  absolutamente  todo,  y repito,  sin  mediar
una sola palabra…  

Continúa Matthew: -Cómo soñaba con ella, como 
la  amaba,  sin  poder  gritarlo  al  mundo,
cómo  vivía
silenciosamente  con  mis  propias  reflexiones,  sin poder 
decírselo  a ella con palabras,  sino  solo con  nuestras
intensas miradas… cómo procuraba hacerme lejos de ella
para evitar caer en la tentación de tener un contacto físico 
con su cuerpo… cómo tenía la certeza de que ni siquiera
era necesario  que nos  rozáramos,  pues  el contacto  con
nuestros  ojos  era totalmente abrazador… Cómo  nos 
buscábamos el uno al otro en un salón en alguna reunión,
y así estuviéramos lejos ya sabíamos que con el contacto 
de
nuestras  miradas  ya
juntos…

estábamos  inseparablemente

-El  silencio  de
una
mirada
profunda
es  la
manifestación  más  elocuente  del  amor,  pues  trasciende
las edades, el tiempo, el espacio y la materia…  El amor 
es una manifestación real de una dimensión superior, un 
paraíso… al  cual  tenemos  acceso  por  ser  compatible y
armónico con  nuestra propia esencia superior… 

Sigue
Matthew:  Muchas  noches  me  dormía
pensando  en  ella,  abrazado  a
la  almohada
y
ese
sentimiento  me  acompañaba durante toda  la noche y al 
día  siguiente
había  tenido  la  certeza
de
vivir  la 
experiencia real de estar con ella toda la noche… ¿que
esto  era vivir  la  irrealidad? Realmente  no  lo  sé,  pues 
muchas veces la realidad y la fantasía se entremezclan y
las líneas divisorias se difuminan, perdiéndose la certeza
de qué es lo real y qué es lo imaginario… y realmente no 
importa, pues a la final la experiencia es la misma…

Así  mismo,  comparto
lo  que
ustedes  hablan 
acerca del tiempo relativo  y del sur-realismo en la vida, 
así  como  de la  existencia  de otras  dimensiones donde
hemos vivido experiencias que alcanzamos a intuir desde 
este  estado actual.  Si  bien  no  soy para nada religioso, 
repito, si comparto muchas de las ideas de ustedes; sobre
todo  el  tema
de
que
al  otro  lado  del  velo,  nos 
encontramos  con  las  personas  que hemos  amado,  una y
otra vez y entiendo que las relaciones son eternas...  

Para la muestra un botón: - Alguna vez, al final, 
me atreví a escribirle a la chica lo siguiente: 

Matthew hurga en su Tablet un artículo que tiene
guardado en un archivo de Word y lee en voz alta:  
“Haberte  conocido  le  ha  dado  una  perspectiva
profunda  a  mi  vida  actual, 
aunque pareciera  que era 
irreal…  

-Me
ha  permitido  saber  que
existe
algo  real 
detrás del velo...  ese velo que cubre la otra
realidad y
que hace que lo  que ya se sabe  y lo  que se manifiesta
como  real desde dicha perspectiva, tenga apariencia de
ser absurdo...

La  sincronía  del  universo  ha  permitido  que
nuestros caminos se cruzaran por una razón que en este 
momento desconozco, pero que siento es poderosamente
real…  Tal vez  fuera de la aparente realidad que nos
inventamos diaria y cotidianamente…

Hoy,  nuevamente 
nuestros  ojos  se han 
unido
profundamente  en
una
larga
mirada  que
nos  ha 
permitido  conocer  todo  lo  que
hay
detrás
de
esta 
aparente  realidad  que
no  es  real,  sino  ficticia  y
pasajera…

Ahí  detrás estaba presente esa  realidad  eterna e
infinita  que
no
tiene
tiempo,  ni  lugar,  ni
espacio 
particular,  pero  que es  más  real  y más  presente  que
cualquier cosa…

La  primera  vez  que
te
había  visto  en
esta
dimensión terrenal, en este particular paréntesis espacio 
temporal contemporáneo, había sido en ese sitio… Fue
cuando  me percaté de una  presencia, 
presente  ahí 
mismo…  A  unos  veinte metros de distancia,  estabas 
caminando, en forma rítmica y activa…

No tenía puestos mis lentes y no podía distinguir 
muy bien  tus  facciones,  pero  en  ese instante  ya  tenía  la
certeza  de que eras  tú…  Tú,  una  persona  totalmente
desconocida  para mí,  pero  ya  tenía la  certeza  de que
esa eras tú… La misma desde un presente eterno… 

totalmente 
nebuloso, 
Realmente 
alguien 
totalmente 
conocida 
y
relacionada 
conmigo 
desde 
un 
pasado
proveniente
de
otra 
vida 
y
de
otras
circunstancias 
dimensionales 
que
sentía 
que
no 
correspondían a un pasado, en el sentido cotidiano de la
palabra,  sino  a  una  especie  de pasado, 
presente  y
actual, sin que pudiera ser concebido como un momento 
del  tiempo  lineal,  sino  como  un  instante  de un eterno 
presente,  que simplemente  volvía  a  manifestarse,  sin 
lógica 
y
con 
total 
incumplimiento 
de
lo 
que
momentáneamente  concebimos  como  las 
leyes  de la
física tradicional…   

Hoy te has ido… Pero no te has ido… Siempre
has estado ahí… Siempre estarás ahí… Y siempre es 
siempre… 

Ahora  alcanzo  a  percibir  con  certeza  que
el
tiempo  no  es  un  concepto  real…  El  tiempo  es  una 
percepción correspondiente  al plano terrenal y no tiene
nada que ver con lo que es un instante de eterno presente 
en un ahora constante… Y la  relación  con  las  personas
que amamos es eterna… Y más aún, la relación con las 
personas que creemos odiar, también es eterna, pues por
más  complicado
que
lo  queramos  ver  con  nuestra 
sesgada  forma  de ver  la  realidad,  esas  personas  son
parte nuestra… Están en nuestro interior y son lo mismo
que nosotros… Pertenecemos al mismo caldo cuántico 
que es unificado en una totalidad absoluta… Hoy te has 
ido lejos…  Pero lo que hay detrás de tus ojos nunca se
ha  ido… Eso perdura siempre…  Y siempre está aquí…
aquí  dentro de mí… y eso siempre está conmigo… eso
pertenece a mi Consciencia eterna e infinita… Y no es
posible quedesaparezca… 

- Concluye Matthew. 

-¿Y qué sucedió?, -pregunta Albert. 

- ¿Te parece poquito lo  que sucedía?– responde
Matthew 
- Para los  efectos  de la  vida  corriente,  lo  que
sucedió fue que no sucedió nada, pues no lo permití… ya
en el pasado en similares condiciones yo había tomado la 
decisión de vivir la experiencia como fuera y afrontar las 
consecuencias y algo en mi interior me decía que esa no
era la  respuesta que había  venido  a desarrollar en  este 
momento,  ahora con mayor sabiduría, pues  era justo  lo
que dicha situación  presente  me  quería probar y que
debía  responder  en  forma  distinta,  simplemente  una
experiencia diferente, sin juzgarla… y fuelo que hice… 
Mealejé… y me dolió mucho pero me alejé… Sentía que
la  experiencia que había venido  a vivir  en  este  presente
caso era justamente dejar pasar la situación y nada más… 
sin 
calificaciones, 
ni
juicios, 
ni 
condenas, 
ni 
arrepentimientos sin sentido… simplemente dejar que la 
situación  fuera hasta  ahí  y nada más...  Como  dije,  las
otras  situaciones  las
había  experimentado  en
forma 
distinta y también estaba bien.  

Matthew queda en silencio y su mirada se pierde
en los recovecos de sus propios recuerdos interiores y en 
sus  ojos  se adivina un sutil  aire de nostalgia…  Sus 
amigos lo observan y nuevamente el silencio reina entre
ellos.

-¿Saben  qué?
–Dice de pronto  Albert –No hay
que
preocuparse
ni  entristecerse,
pues,  como  dije
anteriormente,
el  presente  eterno  e
infinito  siempre
volverá
a
pasar
frente
a
nuestra
rivera,
y
traerá
nuevamente a las  personas  que hemos  amado  y que
siempre amaremos… y nuevamente volveremos a vivir
esos momentos en los que quedamos sin aliento…


6.

EN UNA EPOCA LEJANA…

Matthew seguía ensimismado con el recuerdo de
su  mencionada historia  y sus  amigos  lo  observaban  con 
comprensión. Ahora todos desviaban las miradas como si 
un  encuentro  de
sus  ojos,  tal  vez
equivocadamente, 
hubiera puesto  en  evidencia  sus  propias  sensibilidades 
emocionales, y esto pudiera ser visto como una debilidad
por sus compañeros.   

-
Alejandro  con
la  mirada
puesta  en  el
otro 
extremo  de la  calle, fuera del  local  del  café,  pero  sin 
mirar  nada en particular,  evoca algunos  recuerdos  y le
comenta a sus amigos. 

- Me  vienen 
recuerdos  desde  una época muy
lejana, como si fuera hoy.
Han pasado más de treinta y
cincoaños… Voy a leerles aquí en mi Tablet un capítulo 
de un  libro1,  donde está consignada una experiencia 
personal, mía. 

Lee Alejandro:  
Año 
1975. 
Vuelvo 
a
la 
juventud; 
tengo 
veintitantos  años,  estoy en  la  Universidad.
Comencé
estudiando  Economía y ahora estoy en  Administración, 
voy en cuarto semestre… Me casé a los 19 años y tengo
dos hijos preciosos. 

Pero  una noche, una noche de confabulaciones
cósmicas elaboradas a mis espaldas por quién sabe quién, 
iniciando  semestre, estamos  en  un  cambio  de clase.  He
bajado a la cafetería central en la Universidad, con unos
compañeros, a tomar un café. En ese momento alcanzo a
observar  a la  perfección
total  enfundada en  un  vestido 
rojo muy elegante, sentada en una mesa a diez metros de
la  mía.  Es  demasiado  elegante,  zapatos  de tacón  alto,
veinte años,  pelo  oscuro,  piel  muy blanca,  muy alta.  Y
absolutamente perfecta. A los dos días ya he averiguado
todo:  Trabaja  en  la embajada Británica,  está  en  primer 
semestre, en la misma facultad mía. Tiene auto, vive en 
el  norte de la  ciudad  igual  que yo,  y es  de clase,  tiene
estilo. 

1
 Este capítulo esta tomado del libro: ENTRE EL SILENCIO Y LA
QUIETUD, de Christian Schneider Abushihab, Editorial Windmills
Editions, 2010.

Los  siguientes  dos  años  fueron  de obsesión.  No 
de amor  sino  de obsesión,  sublime obsesión.  En  los
corredores  de la facultad:  ahí  viene con su  caminar  de
Diosa,  con  su  elegancia  intachable,  con  su  porte
impecable y seguro y con su excelencia académica. 

Una noche estoy en  pleno  examen  parcial  de
alguna
materia
complicada. 
Algunos 
compañeros
terminan su examen y salen afuera, al corredor, a cotejar
las  respuestas  unos  con otros.  Ya estoy terminando  y
oigo  un grito  afuera.  Algún  bromista desocupado  me
grita…

¡Alejandro!… 
¡Alejandro!… 
¡Salga rápido… 
Rápido!… 

¡Tenía que ser el maldito del Mauricio! ¡Por qué
no cierra la jeta!
Otros  que ya me  conocen  bien,  se ríen  en  coro. 
Ellos saben  lo  que pasa: ahí  viene ella y no desean  que
me pierda el espectáculo. Dicen que ella también alcanza
a oír al maldito chistoso. Y sonríe…

Nos fuimos haciendo amigos poco a poco, a pesar 
de la  barrera infranqueable  edificada por  el  miedo  que
produce el hacer o pensar lo que no debe ser: eso que se
siente cuando  uno  está  casado  y lo  invade una obsesión
secreta por alguien. Muchas veces yo no llevaba el carro
de mi casa y me iba en el suyo; algunas otras comenzó a
venir a mi salón al terminar las clases, para preguntarme 
si había traído carro y si iba hacia el norte de la ciudad. 
O,  también,  yo  iba  a
su  salón;
así  forzadamente
coincidíamos  para irnos juntos;  en  su carro.  ¿Marca?...
¿Placa?... Aún hoy los  recuerdo claramente, pero eso es
reserva del sumario. Una clave: excepto por un número, 
era igual al número militar de MASH… la serie de T.V.; 
una referencia a la guerra.

Fueron,  muchas  veces,  los  veinte minutos más
felices,  más  emocionantes,  más  contradictorios  y más
apasionantes de mi vida en esa época.

Pero  un  día  no  fue a la  Universidad.  Pasó  la 
semana y no había ido.
Yo  le  había  prestado un  libro  de texto,  unas
semanas  antes,  de manera que ese viernes  la llamé  para
preguntarle por su salud, por su ausencia y por el dichoso
libro, el cual necesitaba para un examen que se efectuaría
a la semana siguiente.

Me dijo que se había  retirado de la Universidad; 
se casaba en quince días. El alma se me fue al infinito, y
me caló el frio helado de la noche…

Al  día  siguiente fui  a su casa a recoger  el  libro.
Hablamos un rato, me dijo que se casaba con un médico. 
Yo le dije, falsamente, que la felicitaba, que yo tenía un 
buen  concepto  del  matrimonio,  que yo  estaba casado
desde hacía dos años y que me había ido bien. Ella abrió 
sus  ojos  enormemente:  ¿Tú  eres
casado?
Ya
qué
importaba, ya no era necesario ocultarlo, ya ella no podía 
ripostar a esa afirmación, ya no podía sentir molestia, no 
había derecho a nada. Sólo habíamos sido amigos, nada
más. Si bien nunca me había preguntado al respecto,  yo 
tampoco había sentido la necesidad de hablar de ello. Y 
ahora no había lugar para ese tema.

UNA 
CELEBRACION 
INOLVIDABLE 
Y 
TRISTE
Exactamente quince días después: Son las 9:30 de
la  noche y hace un  rato  salimos  de clase.  Es  viernes.
Algunos amigos ya conocen la historia y me acompañan 
esa noche como si fuera un velorio; un velorio en un bar.
Nos  encontramos  en  una taberna,  justo  frente  a su  casa. 
La avenida está repleta de autos elegantes, es la noche de
la entrega de regalos y nosotros estamos justo frente a su 
casa. Ella  no lo  sabe,  pero  después  sí  se enteró. Varios
años  después  yo  mismo  le  conté  de aquella noche de
tragos, de música, de tristeza, de dura experiencia, al otro
lado  de la  avenida,  en  el  centro  comercial  frente  a su
casa, el  día anterior a su  matrimonio.  Celebrando  lo
inevitable.

Recuerdo que en  la taberna había  un músico 
tocando  algo y le asaltamos  la  guitarra.  Comenzamos  a
tocar  y a beber…  A  cantar y a recordar  en  una noche
inolvidable.  Tantos  momentos  vividos  con  mi
amiga
Patty, como amigos. Amigos con un secreto en el alma.

LOS AÑOS PESADOS: 

Los 
años 
siguientes 
fueron 
pesados, 
desmotivados. 
No  tenía mayor  interés en  ir  a la  Universidad;
terminar  la  carrera
era
un  suplicio,  pero  había  que
hacerlo,
El  titulo  era
imprescindible  y
entonces  los 
recuerdos 
en 
los 
corredores, 
el 
parqueadero, 
la 
cafetería… tantas noches. Fue lo más duro de aceptar.

Y el tiempo fue pasando lentamente... Tal vez tres 
años pesados que se alejaron en la distancia, pero que no 
alcanzaron  a borrar  totalmente las  obsesiones  juveniles. 
Ahí comenzaron a salir los primeros surcos en mi rostro, 
y las primeras líneas blancas en mí pelo.

LOS MATRIMONIOS TAMBALEAN 

Alejandro continúa su relato…
Tal vez fueron otros tres años los que pasaron, no
recuerdo  con  claridad.  Me  enteré que su  matrimonio  no 
había marchado bien, tal vez fue ella misma quien me lo 
contó; el  mío  estaba en plena crisis.  Hablábamos  cada
seis meses, yo la llamaba para saludarla, para preguntarle 
cómo estaba, por su vida. Tenía un temperamento fuerte, 
a veces  estaba cariñosa, otras  era muy odiosa. Nunca
entendía como  era,  sus motivaciones,  sus  cambios  de
comportamiento. Simplemente me alejaba otro tiempo.

Un  día  la  invité  a cenar.  Recuerdo  la  cena, un 
restaurante italiano,  el  Piccolo  Caffe.  Hablamos  mucho. 
Me comentó que la famosa fiesta de la entrega de regalos 
había sido aburridísima. Yo le conté que nuestra fiesta en 
la  taberna del  frente  había  estado espectacular;  muy
triste, 
pero 
espectacular. 
Me 
dijo 
que, 
desde 
la 
perspectiva actual,  ella hubiera preferido,  toda  la  vida,
estar en nuestra fiesta esa noche. 

Volvimos a alejarnos. Yo estaba en crisis y no era
el  momento  adecuado  para hacer  ruido  externo  a la
situación de mi matrimonio: o se resolvía o se terminaba. 
Pero sin ruido.

ALGUNOS RECUERDOS  INOLVIDABLES  Y
SECRETOS 

Algún  tiempo  después,  me  separé de mi primera
esposa… Varios meses. 

Tomé un  apartamento, bonito  agradable.  Y  la
llame.
Por esos días coincidimos, sin proponérnoslo, en 
una ciudad turística del Caribe. Yo estaba de negocios y
ella estaba de vacaciones  con  su  familia.  (Sus  padres  y
las dos hijas). Cuando lo supe, me trasladé del hotel, en 
la  ciudad,  al  resort  donde ellos  se alojaban  y pasamos 
unos  días  increíbles;  realmente  fuimos  pareja con  hijos
en ese momento. Sus padres eran adorables. Sólo éramos
amigos,  pero  parecíamos  pareja; las  niñas  me trataban
como a un padre. Recuerdo con afecto a su padre: en la 
hora del happy hour en el hotel, él me proponía ir al bar y
nos  tomábamos  nuestros  traguitos,  mientras  las  señoras
se arreglaban  y cuando
llegaban  nos  regañaban,  por 
parejo,  como  a dos  pícaros  muchachos…  Era muy
agradable. 

También en esa ocasión fuimos a un circo con sus 
dos  hijas.  Estuvimos  juntos  toda  la  tarde,  en  la noche
continuamos juntos, en casa de sus padres.  Acostó a las 
niñas  y
seguimos  hablando.  Llegaron  las  3
de
la
madrugada, y seguíamos hablando.

A esa hora, no recuerdo muy bien cómo, pero de
pronto  nos  besamos  apasionadamente:  Había  llegado  el
momento de las realidades; ya no era el de las ilusiones y
las obsesiones.

INTENTANDO SALVAR EL MATRIMONIO

Al  día  siguiente caí  en  cuenta  que había dejado
mi billetera olvidada en su  casa y fui  a recogerla.  No
tengo  claro  qué pasó  aunque me  quedó  la  sensación  de
que ella suponía que con  los  acontecimientos  del  día 
anterior ya habíamos iniciado una relación formal. Yo no
estaba
en
mi
mejor
momento.  Aún  a
pesar  de
mi
separación, porque me  encontraba en plena crisis con la 
determinación  de
terminar  mi
matrimonio;  existía  la
posibilidad de regresar a casa con mi ex– esposa y mis 
hijos.

Yo no podía mentir. Sin proponérmelo algo debí
decir que la molestó… Y justo dije algo que la molestó.
Volvimos  a alejarnos.  Yo  regresé a mi antigua casa en 
donde se suavizó  la  crisis  de mi matrimonio.  Por  un 
tiempo más…

Pasaron  tres años  más. Aproximadamente cada
seis meses volvía a llamarla, unas veces estaba cariñosa y
otras odiosa.

Un tiempo después, tal vez había pasado otro año,
me  encontraba
en  viaje  de
negocios  en  una
ciudad
costera, donde estaba nacionalizando, en el puerto, unos 
vehículos  de la  compañía para la  que trabajaba; yo  era
Gerente  de Ventas  de una concesionaria automotriz.  El
proceso  de desembarque de los  vehículos,  entrada
y
salida de zona franca y la  nacionalización,  duraba unos
diez días y me cogió el fin de semana en dicho sitio.

Mi hotel quedaba en la zona turística de la ciudad 
y el día  sábado  estaba caminando  por  la playa, cuando 
alcancé a ver  una persona en  bikini,  con  lentes oscuros. 
Me pareció recordarla… Venía del mar, venía hacia  mí
de frente y la reconocí; era ella.

Me  parecía imposible  esa nueva coincidencia:
una ciudad tan lejana, en el Caribe, en una playa llena de
gente, a media mañana y nos encontramos; tal vez me vio 
desde  lejos,  venía  derecho  hacia  mí,  se plantó  de frente
haciéndome detener y me saludó. Yo estaba sorprendido.

LA CAUSALIDAD DE UN FINAL AGRIO
¿Era una casualidad? ¿O  era una causalidad? En
aquella
época
no  tenía
conocimiento  de
los
temas 
profundos,  no  era una época de meditación,  Era una
época de inconsciencia, no tenía contacto alguno con mi
Ser.

Esa noche nos  encontramos  y fuimos  a cenar. 
Pero  no  fue
el  mejor
momento,  pues  había
algún
resentimiento  de su  parte o,  simplemente  estaba en  un 
momento  malo.  Quizás  yo continuaba resistiéndome  a
dejar fluir la vida como pudiera ser.

El  final.  Un  día,  en  alguna llamada,  le comenté
que había  nacido  mi tercer  hijo,  que continuaba casado. 
Y esa fue la última vez que oí de ella, nunca más la vi, le 
perdí  el  rastro. Ya no  tengo  sus teléfonos, ya no  tengo
donde ubicarla, ya pasaron muchas otras cosas…

Año 2008.
Han transcurrido veinte años más desde la última
vez que la vi; esa es la edad de mi hijo  menor,  hace
mucho tiempo me divorcié; ya me casé de nuevo. Hoy en
día  tengo  una esposa genial.  Pero  quedan  los  recuerdos
lejanos,  distantes  como  los  “Pabellones  lejanos” que a
pesar  del  tiempo,  aún  ondean  al  viento.  Tal  vez por 
siempre…
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OTRAS EXPERIENCIAS OSCURAS, 
SIN ARREPENTIMIENTO

Alejandro 
revisa 
los 
capítulos 
del 
libro 
y
encuentra varias  historias  complejas…  Y  les  lee a sus
amigos… 

-
Hace muchos años… tenía 28 años. Mi jefe me 
envía  a
una
ciudad  de
otro  país  suramericano  para
entrevistarme
con 
los 
dueños 
de
una
planta 
de
langostinos. Me alojo en el mejor hotel de la ciudad. Es
de noche y escasamente alcanzo a subir mi equipaje a un 
elegante  cuarto  después  de hacer  el  check  in,  y bajo  al
lobby a reunirme con los señores del negocio. Decidimos 
ir  a un lugar cercano a tomar  un  trago  y comenzar  a
plantear el asunto.

UNA EXPERIENCIA FUERTE…
- Esa noche hay mucho vodka; más de la cuenta.
Soy el  invitado  de honor;  recuerdo,  vagamente, que se
sentaron a la mesa unas muchachas, una morena se sentó 
a mi lado muchas risas, conversación animada ya no de
negocios.  Hay mucho  vodka y viene la  inconsciencia 
total.

- O - Ahora oigo agua cayendo. Es un chorro de agua
fuerte,  como  si  estuviera lloviendo.  Siento  una enorme
pesadez en mi cabeza, sigue sonando el agua, si bien me 
percato que no es lluvia. Lentamente abro los ojos, cómo 
me duele la cabeza. Logro percibir un cuarto oscuro muy
gris, muy pobre, muy maltrecho; huele a rancia humedad.
Sigue sonando el  agua,  ahora comprendo  que suena el
agua de una ducha.  Me siento,  estoy completamente
vestido  y tengo  los zapatos  puestos;  experimento  alivio 
con  la  protección  de mi  ropa.  Me  doy cuenta que la
situación  no  ha ido  a mayores  y miro  el  reloj;  son  las 
5:40  de la  madrugada.  Aún  está  oscuro,  pero  alcanzo  a
ver una claridad que entra por la rendija de la puerta del 
baño en la cual veo la silueta desnuda de una mujer en la
ducha. En ese instante entiendo la situación completa, no
necesito  explicaciones.  Por instinto  palpo  mi billetera y
la  abro:  está  vacía. La noche anterior  cuando salí del 
hotel, había guardado US$ 130 dólares, no había gastado
nada;  yo era el invitado  y no me dejaron  gastar nada
y
ahora el dinero ha desaparecido. Me siento engañado en 
mi inconsciencia.

Observo una cartera de mujer en el piso al lado de
la  cama,  la  abro  y
veo  que
hay
varios  billetes 
desordenados  en  ella.  Son  varios  dólares,  caso  raro, 
porque la moneda de ese país no es el dólar.

Introduzco mi mano en la cartera, tomo con rabia 
un fajo de billetes y huyo. Se trataba de una residencia de
mala muerte, no  hay nadie  en  la puerta que detenga mi
huida.  Camino  unas  pocas  cuadras,  tomo  un  taxi  y me 
dirijo al  hotel  donde está mi reserva,  mi equipaje  y mi
vida. Mi habitación lujosa, que no he disfrutado.

Me meto a la ducha elegante del cuarto de baño. 
Aun  no  me  he quitado  la ropa,  pero  abro  la  llave y me 
ducho  así,  con  la  ropa puesta  y dejo  que caiga el  agua
largamente para ir hallando claridad, poco a poco, en mi
mente. Al salir cuento los billetes que he puesto sobre la 
mesita y me percato que hay justamente US$ 130 dólares 
y, adicionalmente,  otros  $  50  pesos  de la  moneda del
país.  Tengo  la  sensación  de que, sin  proponérmelo,  he
salido robando a la persona de la ducha de la madrugada.
Ni siquiera sé su nombre, ni sé cómo es su cara o son sus 
ojos. Ya nunca lo sabré; simplemente desaparecerá entre
la polvareda que deja el paso del tiempo.

¿AMOR O INTERÉS?...

Tristeza…  Amor…  Sexo…  e Interés.  ¿Tienen 
algo que ver? 

He oído que son elementos de una misma cuerda. 
Creo  que también  pertenecen  a esa cuerda otros 
sentimientos  paralelos: el  cariño,  la  amistad,  el  amor 
filial, 
el 
amor 
profundo, 
el 
amor 
verdadero, 
la
sensualidad, el  odio…  Eso  dicen.  Pero  también  se
confunden  con  los  intereses,  los  intereses  materiales 
personales,  los  intereses que nublan  la  visión  del  amor, 
intereses  generados  por  la  necesidad.  Necesidad  de
supervivencia,  necesidad de éxito,  necesidad  de parecer
jóvenes,  necesidad  de cumplir  objetivos,  necesidad  de
obtener  lo  que deseamos  a toda costa… ¿no  será una
visión  muy
primitiva?
¿No  será
negativamente
profunda
de
la 
que
en  esta  visión
dualidad 
habrá
un 

aprendizaje? Tal vez saber lo que es el amor y el interés 
que cualquiera de nosotros ha sentido alguna vez. 

Alejandro 
recuerda
otros 
episodios 
oscuros.
También les comenta estas historias. 
- Me  llegan  otros  recuerdos  un  poco  pesados  de
una época confusa… Ha pasado otro periodo de tiempo.
Me encuentro en los 37 años. Mi matrimonio no marcha
bien,  el  amor  se ha ido  quién  sabe a dónde. Vivo  la 
monotonía y un inconformismo hacia mí mismo y hacia
un horizonte detenido en la pasividad y el letargo. Hasta 
diría que mi ex esposa casi nada tiene que ver con lo que
sucede;  pareciera que sólo  es  un  asunto  personal  mío,
busco otras motivaciones que casi siempre tienen que ver
con el amor. Una búsqueda incesante del amor sin saber 
muy bien  de qué clase de amor.  Eso  me  hace frágil y
desorientado, vulnerable a los intereses de otros. Y tengo 
miedo… el miedo que acompaña a la confusión…

Tengo la absoluta certeza de que lo que busco ya
no está en mi casa; se ha ido hace algún tiempo y no supe
cuándo; y no hay manera alguna de recuperarlo. Pero no 
debo  juzgarme y menos sentirme culpable;  de ninguna
manera. Tal vez fue la edad. Me casé estando demasiado 
joven:  19  años.  Tal  vez fue la  falta de libertad;  las 
dificultades  económicas de la  juventud;  tal  vez fueron
tantas cosas que pasé por alto, sin conciencia… 

UNA  MIRADA PROFUNDA  EN  MEDIO  DEL
CAOS.
Por esa época, un día cualquiera estoy en un bar
en Miami, con un amigo. He llegado hace algunos días, 
solo  en  este  viaje y ahora se supone que me  estoy
divirtiendo  después  de varios  días  de negocios.  Hay
varias  muchachas
bailando,  estamos  tomando  unos 
tragos.

También  he venido  a
este  bar
a buscar
algo
porque tal  vez,  continúa la  búsqueda, aunque no  tengo
muy claro qué es. Estoy seguro que lo que nubladamente
busco no está en este bar,pero se parece. Tal vez…

Suena la música muy rock, muy fuerte. No es un 
sitio  para hablar,  sólo  para ver,  para sentir  compañía  en 
medio  de
una
profunda
soledad  amortiguada
por  la 
música fuerte,  por  las  luces  centellantes,  por  los bailes, 
por  los  cuerpos  semidesnudos,  por  los  movimientos
sinuosos  y
las  miradas
sensuales  de
las  muchachas
tratando de ser atractivas; sin amor, con interés, con claro
interés  económico  a
costa  de
la  soledad  y
de
la 
desorientación de los sentimientos recónditos ajenos.

Pero  la  música no alcanza a cubrir totalmente 
esos  sentimientos  encontrados.  No  hay personas,  ni  he
visto  miradas  verdaderas  y profundas,  sólo  sensualidad 
aparente disfrazada de sexo sin sentido, sin motivaciones, 
sin  amor,  donde se adivina  el  interés;  nada de amor,  ni 
siquiera el sexo, sólo el interés. Interés en aprovechar el
tiempo al máximo para ganar algún dinero.

En medio del ruido y del ambiente pesado, siento
que no estoy en el entorno, que no soy parte de él. No he
podido  mimetizarme en  el  ambiente, y no encuentro  lo 
que en  el  fondo busco,  que entre otras  cosas  ni  siquiera
sé que es.  Eso  me hace abstraerme más  y más. Es  la
abstracción hacia el interior que produce la soledad  y la
quietud,  de quien  solo  observa,  toma nota,  sin  juicios…
sólo observa.

Pero  allá,  entre el  gentío,  entre la  maraña de
cuerpos  y
personas,  Allá
alguien  me  está
mirando 
fijamente...Una chica… Esa es una mirada profunda… 
Esa es. 

Ya volteó a mirar hacia  otro lado, cuando se dio 
cuenta  que yo  me  había dado  cuenta  que me estaba
mirando  con  ojos  de observadora y que yo  también la
estaba mirando con ojos de observador. Ha sido un fugaz
instante de intimidad profunda, de profunda complicidad, 
mucho más profunda que la ruidosa música. Más allá de
la  pesadez del  ambiente,  del  sexo  y del  morbo, de los 
intereses  mundanos  y de la  necesidad  de dar  forma  a la
supervivencia cotidiana. Más allá de la confusión de los
sentimientos y de los deseos velados, ocultos y secretos.

¡Ah! No había entendido que incluso en la mitad
del “infierno”, es posible encontrar un rayo de Luz… De
verdadera luz… La luz de una mirada profunda.

Pero  se
me  dañó  la  fiesta,  ahora
ha
tomado 
posesión  el  Observador…  el  observador
que
busca
restablecer  esa mirada que ya no está;  que ya se ha
perdido desvaneciéndose en el entorno. Y nuevamente ha
llegado  la  soledad.
Tomo
consciencia  de
que
debo 
continuar la búsqueda, pero más allá de este ambiente… 

Apuro mi último trago, me despido de mi amigo
y salgo  a la fresca oscuridad de la noche, que ahora me
acoge sin  juicios  y con comprensión.  Camino  un  rato 
silenciosamente,  perdido en  mis  reflexiones.  Ahora no 
me  siento  tan  solo,  ahora
comienzo  a
entender  que
cuento conmigo. Que ese algo interior o ese alguien, mi
Estado de Conciencia… siempre estará ahí. 

He comenzado  a entender  mejor la  necesidad  de
la  dualidad  contradictoria de este  plano  terrenal,  para
vivir con bastante realismo las experiencias ficticias... A
entender que el Universo sigue siendo perfecto, tal como 
es, ni más ni menos… Aún a pesar de las contradicciones
y paradojas de esta apariencia de realidad... 

Alejandro continuaba su relato:  
-
En un día de la presente época… Es de mañana, 
hay sol,  y mi esposa  actual  está  cantando  alegremente
alguna canción muy vieja… Edith Piaff,  de la época de
los años cincuenta… todas las épocas han sido iguales.

“Non,  je  ne regrette  rien” (no,  yo  no  me
arrepiento de nada)…
- Si,  Edith Piaff  tenía razón.  Comparto  con  ella
ese pensamiento; yo tampoco me arrepiento de nada, así
me critiquen los puros  y santos, los que no se atreven  a
vivir.

- Desde  mis  particulares  circunstancias,  ha sido 
mi vida, y han sido necesarias todas las experiencias que
he vivido. No me arrepiento de nada,  y eso me ha dado 
comprensión acerca de las  circunstancias  de vida  de las 
personas que me rodean; de sus errores, comprensión de
sus pecados, y de los míos. Ya no me juzgo para nada, y
por  tanto  siento  amor  por  los  que también  cometen 
errores  y
pecados.  Eso
también  significa
que
estoy
dejando fluir mi vida; evacuando mis retorcidos sistemas 
de creencias;  trascendiendo  a través  de esta  compresión 
la  misma  dualidad,  lo bueno  y lo  malo…  para ir 
acercándome al Ser...  a la  verdadera verdad… poco  a
poco…
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UNA EXPERIENCIA DE DÉJÀ VU2

UNA EXPERIENCIA SUTIL Y EXTRAÑA 

Alejandro  nuevamente levanta  la  voz para pedir 
la palabra y sus amigos le ceden el honor:
-
Perdón 
que
siga 
con 
la 
palabra,
pero
nuevamente me llegan  recuerdos de otra época bastante
lejana,  hace unos  25 años.  Sucedió  en algún momento, 
cuando ya estaba comenzado a entrar ligeramente la luz,
(La luz de la Conciencia), la comprensión. 

- En  aquella época estaba relacionado  con una
persona especial para mí. Era una chica a la que adoraba
a pesar  de las  circunstancias  desfavorables  para
una
relación entre ambos. Al conocerla supe que había tenido 
con ella una experiencia de Déjà-vu… lamentablemente, 
todo terminó como debíaser… 

2
 Este capítulo esta tomado del libro: ENTRE EL SILENCIO Y LA 
QUIETUD, de Christian Schneider Abushihab, Editorial Windmills
Editions, 2010.

Al final, sostenía con ella una conversación, más
o menos en los siguientes términos:
“
Hoy tenías la mirada profunda. Eso no lo sentía
en  mi  mente  sino  en  mi alma. Había  una  luminosidad
lacrimal en tus pupilas, como si la consciencia profunda 
estuviera intentado salir al mundo exterior. No tenías la 
mirada  de
ayer,  cuando  hablabas
de
trabajo  y
te 
brillaban los mismos ojos, pero con la emoción de quien 
emprende una tarea con entusiasmo y dedicación. Con el
entusiasmo  de
quien  desea  alcanzar
un  logro  y
le
emociona el desafío que tiene por delante. 

Me mirabas con tristeza y con profundidad. Con 
esa profundidad que surge de la certeza de que las cosas
malas  tienen  que suceder  cuando  tienen que suceder,  y
siempre cuando  menos  lo  esperamos; pero esas mismas
cosas  malas  son  las
que
le  dan  perspectiva  de
profundidad  a  la  vida. De lo  contrario  la  vida  sería 
plana y sosa. Estabas triste por la salud de un sobrinito y
eso te afectaba.

Me
lo  contabas
con
confianza  porque
nos
habíamos vuelto amigos, buenos amigos...

¿Desde cuándo?

UNA EXPERIENCIA DE DÈJÁ VU
- Un  día, cuando te  vi  por  primera  vez  (en  esta 
vida), sabía  que eras  tú…  Sí,  eras  tú.  Habías  vuelto  a
aparecer  en  el cruce de los  destinos  encontrados  desde
las 
maquinaciones  de lo  incomprensible.  Eso  no  se
puede explicar,  pero  en  un  instante  tenía  la  certeza 
absoluta  que ya  te  conocía  desde  mucho  tiempo  atrás.
Mucho más tiempo que tú corta edad; mucho más que mi
más  larga edad…  Desde  muchos  momentos  anteriores, 
más allá de una serie de pasados lejanos. Habías vuelto
a  cruzarte  en mi  camino…  o tal vez  era  yo  quien  me
había cruzado en tu camino.

Y eran  esos  mismos  ojos,  esa  misma mirada  que
me permitía escudriñar lo profundo de tu alma, Esa total 
familiaridad,  inconcebible desde  la  perspectiva de la
vida  normal,  pero  totalmente  concebible cuando  uno  se
aleja  por  un  instante  de la  cotidianidad  y alcanza  a 
percibir  que lo  inconcebible es  perfectamente viable  de
acuerdo  con  las  razones y con  las  certezas  nacidas  del 
corazón… No lógicas para nada, pero totalmente reales. 
Simplemente  porque
están  ahí,  a  la  vista.  Sin  más
certezas  que lo  que dicta  el  corazón  como  verdadero  y
real.

Han  pasado  muchos  momentos  desde  aquella 
primera vez. Ya sé que nos hemos convencido de que lo 
normal  y lo  adecuado es  lo  que tiene que estar de
acuerdo  con  la  cordura habitual  y sabemos  que no  se
puede permitir  dejar  que el  corazón  dicte sus  verdades,
sin  más  ni  más,  pues
nos  saldríamos  de
la
verdad 
adecuada, la que culturalmente debe ser.

Pero  ésta  es  una  verdad  del  corazón,  que clama
por  un  instante de verdadera  cordura.  Sí,  la que de
alguna  forma  sí  es  profundamente  cuerda;  pero que no 
puede ser…

Y se nos  ha  escapado  por  las  rendijas del  alma
esa  verdad profunda,  contenida  en  unas  pocas miradas
muy certeras, muy penetrantes, muy fugaces.

Han sido  esos  instantes en  los  que nuestros  ojos
se han encontrado de frente, estando presente esa verdad 
vibrante, visible un poco más allá del fondo de la retina.
Si, en el fondo de la Conciencia que sabe que eso que se
sabe es real y no requiere que se le dé o no permiso de
salir, pues se sale sin pedir permiso.

Sé que has  sentido  pena  al  saber  que te  he
mirado  al  fondo del  alma  y que no  has  podido evitarlo 
sin saber por qué. También he sentido vergüenza pues sé,
que en  alguna  de esas  miradas  fugaces,  tú  también  has
podido  escudriñar  mi  alma  en  su  totalidad,
así  al
instante  siguiente  yo  haya  desviado  mi  mirada  por
querer evitar que me siguieras desnudando.

Y he sentido que sonríes sutilmente porque sabes
que es real  lo que siento,  observando ahí  donde nadie
puede mirar, y porque sabes que tú no necesitas permiso 
para  entrar,  ya  que,  por alguna  razón  que desconozco, 
estás adentro.

Además,  porque
sabes
que
esto  no  necesita 
ninguna explicación, pues es una certeza del alma.
La vida se va a desarrollar como debe ser; uno se
inventa  frenos  y
da  bandazos  a  diestra  y
siniestra, 
tratando de evitar lo inevitable. Finalmente lo que tiene
que ser  se va a  presentar  cuando  sea el  momento.  No 
conocemos el  desenlace, pero  va  a  ocurrir  lo  que tenga 
que presentarse. 

¿Pero, qué es? 
Sólo  podemos  hacer  conjeturas.  Vamos  a  una
agridulce, pero, quizá, la más conveniente: que no pase 
nada…  Simplemente  volvemos  a  alejarnos  el  uno  del 
otro, moriremos y trascenderemos…

MÁS ALLÁ DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO
Y en  un  día  sin  tiempo,  en  la  dimensión de los
espíritus  desencarnados,  estaré en  plena  clase  de algún 
tema  sobre  la  evolución  consciente…  a  través  de la 
ventana  veré,  a  lo lejos,  acercarse,  acompañada por  su 
guía, a esa alma. Sí, esa es; la de los mismos ojos… Por 
fin  ha  regresado  a  casa.  Con  permiso  del  instructor,  al
ver  mi  alegría  desbordada,  saldré estrepitosamente  a 
recibirte  con  un  abrazo  total,  donde se fundirán  las
energías de nuestras almas en un solo fulgor brillante de
emoción y de amor.

Por fin has vuelto. ¡Ya!.
La  Fuente,  desde la  cual  han  emanado  nuestras 
almas  sentirá  que somos  felices  y sentirá  que nuestra 
felicidad es la suya propia.

Y MIENTRAS TANTO…
Pero, también, sé que en el momento actual, tú no
eres consciente de esto que pasa. O mejor, no puedes ser 
consciente dado  que tu vida  actual y tu sistema  de
educación  y cultura,  no te  permiten  visualizar lo  que
ocurre,  o  porque
tu
concentración  en  el  trabajo
cotidiano actual y en el logro de tus metas mundanas, no 
te  permiten  aún  entrar al  ámbito  de lo  incomprensible
que ni lo imaginas, y por tanto no puedes verlo.

Sólo  sientes  que algo  había  sucedido  entre  tú  y
yo,  pero  no  tienes  claro  que era.  Aún pasará  un  tiempo 
hasta  que sepas  que algo  estaba pasando…  Dejémoslo 
así.  No  es  grave;  No  es importante,  por  ahora,  que
caigas en  cuenta  de ello,  sólo  es  cuestión  de tiempo, de
esperar un poco. Esperar algunos años o algunos siglos
más… No sé.

¿Y mientras tanto, qué?
Mientras  tanto  estaremos  alejados  el  uno  del 
otro,  viviendo  nuestras  vidas  y nuestras  experiencias  en 
forma necesariamente independiente…

¡Claro  que puedo  vivir  sin  ti y ser  feliz! Puedo 
vivir  muchos  siglos  sin  verte,  sin  estar contigo  y sin 
embargo  ser  feliz  y
disfrutando  mi  independencia. 
Cuando  ya  entiendas,  cuando  te  vuelva  a  ver, sé que
tendré la  certeza  de que siempre  has  estado ahí  y yo, 
también, desde siempre ahí… Y ese día,  ¿cuándo  será?
No  sé…  Solo  sé, con  toda  certeza,  que ese día  ya
llegará… Y mientras tanto buscaré ser feliz como sea”.

Continua Alejandro su relato:

- Han  pasado  muchos  años  desde  entonces  y no
me arrepiento de las experiencias vividas, y además, hoy
estoy felizmente casado con una persona extraordinaria. 

- A aquella chica también le he perdido el rastro, 
sé que se casó,  vive en  Estados  Unidos, en  Atlanta
Georgia  y que trabaja  como  Gerente  de alimentos  y
bebidas  de una cadena
hotelera,  pero  no  tengo  más 
información, ni sus datos para ubicarla. 

- Además,  ya no  es necesario  revolcar  ciertos
asuntos  y es  mejor  dejarlos dormir  entre la  polvo de un
pasado recóndito.O al menos dejarlo así por esta vida…
Tal vez más adelante nos volveremos a cruzar… 
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UNA NUEVA HISTORIA, FUERTE,
SUBLIME Y FUGAZ

Nuestros  amigos  continúan  en  su  reunión  en  el 
Café  de Flore… 
ya
entrada
la  noche, 
y
siguen
degustando los vinos… 

Ahora interviene Vanessa Lugari, para comentar: 
-Hablando de Atlanta Georgia, yo también tengo
alguna historia que contar… El amor es un gran maestro 
de vida y nos brinda lecciones interesantísimas acerca de
cómo  aprender  a vivir  y afrontar  las  situaciones…  Mi
historia ocurrió unos diez años atrás. 

- Eran  las  cinco  de la  tarde.  Sucedía  en  Atlanta, 
Georgia.  Sin 
previo 
aviso, 
intempestivamente, 
por 
primera vez nos  besamos  a la salida de la Universidad, 
afuera del campus. No podía creerlo, pero dicho en pocas
palabras,  simplemente  él  sería
mi
amante
en
aquel 
momento clandestino y fugaz de mí vida.  

- Esto  sucedía  en  medio  de una gran  aprensión
presente en  el  pequeño espacio
entre mi Conciencia 
trascendente interior
y mi mente alienada por el sistema
social y cultural al que estaba adscrita.

Continuaba Vanessa: - Me encontraba en Atlanta
haciendo  una especialización  en  la  Emory University, 
School  of  Medicine,  una Universidad
pequeña con  una
excelente
facultad  de
medicina 
y
con  muy
altas 
calificaciones a nivel nacional, estando en el  ranking de
las  mejores  facultades  de medicina  del  mundo,  en  el 
puesto 45.   

- En  mi vida  sucedían  cosas  trascendentes  que
permitían  pensar en  un avance en  el  desarrollo  de la 
Conciencia  a través  de vivir  experiencias  complejas  y
apremiantes. Nada de extraordinario  tiene
que alguien  tenga un  amante o  un  amorío;
el  hecho  de

pero  estas 
experiencias  eran
significativas,
porque
dejarían  una
huella
definitiva
en 
mi
mente
como 
una
marca
importante y recordable…

- Por mutuo acuerdo, mi esposo estaba en nuestro 
país  de origen  desarrollando  sus  actividades  laborales,
mientras  yo aprovechaba la  beca ganada, que me  había 
otorgado esta universidad  en  forma gratuita, lo  que me 
impedía  desperdiciar esta  gran oportunidad  de dar un 
salto  cuántico  en  mi vida profesional.  Solo  serían  dos 
años y medio de ausencia.

- Nuestra relación  matrimonial  que no  podría
calificarse
de
mala,  vista  desde  afuera;  en  realidad 
tampoco  había sido  una buena relación,  dado  el  ingente
comportamiento  dominante
de
mi
esposo  de
aquel 
momento  y su  insufrible despotismo  enmarcado  en  un 
negativo  e intransigente materialismo,  producto de su 
rígida y cuadriculada formación académica en ingeniería,
que lo  hacía  distante,  lejano,  y bastante tiránico,  ante 
decisiones,  incluso  las
corrientes,  donde
su
criterio 
primaba sobre el  mío  a toda  costa,  y sin  formula  de
discusión  alguna…  Una situación  que estaba dada por 
hecho y sin posibilidades de mejorar a futuro. En adición 
a lo anterior estaban sus continuos devaneos y relaciones 
con  otras  mujeres  y sin  presentar
mucho  interés  en
esconderlas,  lo  que ya implicaba una falta de respeto  y
desinterés por su actual relación marital. 

- Alguien  cercano  tal  vez hubiera asegurado que
yo acepté  tomar  ese postgrado  en  el  exterior,  como  una 
forma  de huir  de dicha negativa relación… y era
verdad… estaba harta de ser la segunda de a bordo y sin
forma de hacer respetar mi derecho a la igualdad… él no 
entendía de derechos y era un tema cuya discusión estaba
cerrada y además le importaba un comino y jamás iba a
ceder. Todos  los  intentos  de mi parte para dirimir  las 
diferencias de opinión en este sentido fueron perdidas.

- Y  comenzó  a suceder  lo  que tal  vez estaba
predestinado a suceder en algún momento… 
- Dando  continuidad  al tema mencionado  por
Alejandro  acerca del  Déjà  vu,  y de las  experiencias 
paranormales,  sigamos
mi
relato
que
contiene
esos 
elementos:

-
En Atlanta conocí a ese alguien… Desde lejos 
se podría haber  determinado  que había  una atracción
entre
nosotros. 
No 
cualquier 
tipo 
de
atracción
intrascendente, sino algo más profundo y significativo…
una unión  que venía desde  el  ámbito  de la Conciencia
profunda… y desde un ámbito de tiempo más lejano, en 
un pasado multidimensional, no necesariamente adscrito 
a este plano terrenal.

- Cuando  nos conocimos  en  la  primera mirada a
los  ojos,  ambos nos  percatamos  que ya desde  muchos 
siglos  anteriores  nos  habíamos  conocido  y ya habíamos 
vivido  experiencias  de relaciones  de vida juntos,  así 
ahora estuviera bloqueado el recuerdo detrás de ese velo 
de inconsciencia con que todos nacemos, pero que en un 
momento crucial como ese, se descorre ligeramente, para
tener  la  certeza de que se ha vivido  una historia  lejana
con esa persona…  

-Con  el  también  estudiante
de
Medicina,
la 
nuestra fue una relación corta, tórrida, apasionada y casi
desenfrenada,
sentimientos, 
que
explotaba
como 
un 
volcán 
de

sensaciones 
y
desahogos  emocionales 
definitivos…  y arrastrando en la corriente torrencial del 
amor,  toda  una serie de recatos,  cautelas  y tradicionales 
discreciones,  que solo  habían  servido  en  el  pasado  para
ocultar mi rabia con aquella mala relación matrimonial.  

- Pasados  los  años,  se podría decir  que lo  que
había  sucedido  había sido  una realidad  presente en  un
país  lejano,  y un tiempo  lejano  y registrados  en  unos 
recuerdos casi desaparecidos entre las vueltas y revueltas 
de la vida, que llenaban de experiencias la capacidad de
memoria  del  cerebro  y volvían  borrosos  esos  recuerdos
lejanos… Lo uno llevó a lo otro, dando al traste con el
mal  matrimonio  y con  una relación que había nacido 
enferma y esta  nueva historia  romántica en  Atlanta,  me
permitiría decidirme a tomar  la  decisión  definitiva de
terminar dicha destructiva relación de una buena vez.       

- Y ahora se presentaba una ocasión maravillosa,
donde la  vida  misma se confabulaba con  el  universo 
cuántico para crear la posibilidad de una nueva realidad
con significado específico… Una nueva vida de libertad 
y de prometedor futuro donde las  posibilidades estaban 
abiertas a sus propios designios. 

-
Ese
pequeño  affair,
había  sido  necesario  y
definitivo  en  nuestras  vidas.  Habían  pasado  los años  y
ahí seguía presente ese algo vivo y real… ese significado
profundo  y
trascendente
que
iluminaba
todo
en  la 
existencia, no solo de nosotros, sino de todos quienes nos
rodeaban…  pues  no  solo  nosotros,  sino varios  otros
también recordaban el caso.

-
Pasado  el  tiempo,  diez
años
después,  los
recuerdos  se volvían  borrosos,  difusos  e imprecisos;  la
realidad  de lo  vivido,  se tornaba en  sutil, 
delicada y
fugaz…  casi  imperceptible…  pero no  por ello menos 
real…  una historia  real,  casi  tenue y etérea y casi 
minúscula  e impalpable…  pero  de todas  formas  real
como  una piedra…  y totalmente  contundente en  sus
consecuencias…

- Ahora, en la época actual 
– dice Vanessa– estoy
dedicada
a
mis  hijos,
realizada
con  mi
profesión, 
felizmente divorciada de acuerdo a la ley y gustosamente
yendo en contra de las normas de una religión opresora y
arbitraria,
manejada por varones célibes, que ni siquiera
entienden lo que es un mal matrimonio y aspiran a que la
mujer  continúe sumisa ante  los  ataques  y vejámenes  de
un  imbécil…  ¿y saben qué? A  la  mierda con  todos
ellos…  -Concluye
Vanessa  para
beneplácito  de
sus 
compañeros 
de
tertulia, 
quienes 
le 
celebran 
su 
intervención.

- Maravillosa historia – tercia Alejandro.  

- Si, excelente experiencia–anota Albert.  

Y los otros asienten con sonrisas de aprobación.
Mathew levanta la copa y dice: - Vamos a brindar 
por esta excelente mujer, magnifica profesional, con una
coherente y estructurada personalidad y carácter. 

- ¡Salud!
– brindan todos levantando las  copas  y
sonriendo  con  beneplácito  en  honor
a
la
magnífica
Vanessa.      
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OTRA HISTORIA… MAS
CORRIENTE Y MENOS 
CLANDESTINA…

Ahora interviene Mathew y se dirige a José Iván 
García: 
-Oye José  Iván  tú has  escuchado  y permanecido 
callado  todo  este  tiempo;  ¿Será que no  tienes  alguna
historia escondida por ahí entre tus cosas?

- Si – tercia  Albert,  - nos  encantaría escuchar
alguna anécdota de tu vida, así sea de la juventud. 

José  Iván 
les  responde:  haciendo  una
ligera
mueca con una sonrisita burlona al mismo tiempo.   
- Mis historias son tan truculentas que realmente
me da pena contarlas así en público… y ante el asombro 
de los demás comensales, suelta una carcajada que todos
celebran.

- No  mentiras,  no  hay nada de truculento  en  mi
vida  aunque ganas  nunca me faltaron  de vivir  algún 
romance bien apasionado; pero si bien no fueron muchas
las  oportunidades,  tampoco  estaba dispuesto  a arriesgar
mi
estabilidad 
emocional 
y
matrimonial 
por 
una
aventurilla  clandestina. 
A  pesar  de todo  ese primer 
matrimonio terminó en divorcio.

Acababa
de
terminar
un
Universidad  y  me
llamaron
de
postgrado 
en 
la
una
empresa
para
desempeñar un cargo directivo. Era una empresa grande
del  sector  pesquero,  cuya sede estaba localizada en  una
ciudad costera, y debía radicarme allá. 

Sentía
que
mi  matrimonio  no  marchaba
bien
desde  antes,  y en  adición  a ello,  la  nueva ciudad  donde
me  radiqué, implicaba vivir  alejado  de mi familia,  así
fuera
solo  entre
semana,  pues
los  fines
de
semana
siempre regresaba, para pasarlo en la ciudad capital.

Tenía una muy buena amistad con una compañera
de la  Universidad,  con  quien  habíamos  compartido  los
estudios,  los  trabajos  en grupo  y las  incidencias  de la
vida universitaria. Como buenos amigos; nos contábamos 
las  anécdotas  de
vida  y experiencias  que
estábamos 
viviendo,  incluida  la  situación  de nuestros  respectivos 
matrimonios y la amistad se fue fortaleciendo más y más.
Ella también era una persona casada y las circunstancias  
hacían  que el  respeto  de la  situación  conyugal  de cada
uno  nos  mantuviera alejados  de cualquier  intimidad  o 
siquiera un  romance.  Era básicamente  el  respeto  y la 
distancia  que
se
mantiene
con  una  compañera
de
Universidad.

En  relación  a
mi
situación  matrimonial,  la 
disyunción  y
el  distanciamiento  había
comenzado  a
notarse desde mucho antes, y se acentuó más en la época
de la Universidad, con los trabajos, las trasnochadas, y el 
esfuerzo  por  cumplir  con  las  obligaciones  académicas.
Los intereses divergentes de cada uno, iban haciendo que
cada vez nos aisláramos más. Poco a poco la situación se
fue volviendo incontrolable, pues los mismos viajes y el 
hecho  de estar radicado lejos,  hacían  que la  distancia 
emocional entre ambos fuera mayor.

Después  de un  tiempo, estando  lejos,  entendía
que por  fuera del  matrimonio, estaban  mis  intereses  y
mis  relaciones  sociales,
además  de
mi
desempeño 
laboral; y los  fines  de semana cuando regresaba,  los
dedicaba a mis hijos; pero estos días de descanso servían 
para notar  que la  distancia  entre ambos se había hecho
insalvable  y
ya
no  existía
ningún  interés  en  dar
continuidad  a la  relación  matrimonial; no  había  peleas
pero 
tampoco 
había 
amor 
ni 
intereses 
comunes,
suficientes y necesarios para seguir una vida juntos como 
pareja.

Un  año  después  nos  divorciamos.  Los  fines  de
semana cuando regresaba a la ciudad, ya no me quedaban
en mi antigua casa y antes de llegar  a un hotel,  prefería
quedarme en  casa de mi madre y ahí  me  veía con  mis 
hijos.

Mi antigua compañera de la  Universidad  vivía
una situación  similar  y luego  de muchos  intentos  de
arreglar su matrimonio, este terminó en divorcio, un año
y medio antes que el mío.

Pasaron  aún  dos  años  más  antes  de comenzar  a
salir  de verdad  con  mi amiga,  ya no  tanto  en plan  de
amigos  y
comenzamos  a
sostener  una
relación  de
noviazgo. se llamaba Mónica. Después de esos dos años,
me  salió  una oportunidad  de trabajo  en  una empresa
multinacional de la capital, que acepté gustoso y procedí
a radicarme nuevamente en la ciudad y cerca de mis hijos
y de mi nueva novia.

Pasaron otros dos años antes de comprometernos 
y casarnos  con  Mónica, con  quien  hoy en  día, diez y
ocho  años  después,  aún tenemos  una muy agradable  y
estable relación.

En  el  primer  matrimonio  considero  que
se
cometieron  muchos  errores  tal  vez
producto  de
la 
juventud  y de no saber  cultivar y construir  una relación
estable en el tiempo. Eso llevó al fracaso. 

En  el  segundo  matrimonio  la  experiencia  del 
primero sirvió para evitar cometer los  mismos errores y
salir avante en el manejo de una relación positiva y muy
agradable. En primer lugar, la práctica ha sido sostener y
abonar el cariño entre los dos. Nunca dejar de decir una
palabra amable y un  apunte  cariñoso  que demuestre el
interés  por  la  otra persona.  De otra parte mantener  la
suficiente disciplina para no enredarse con otras personas
por  más  que le  llamen a uno  la  atención.  Finalmente
sostener  el  total  compromiso  de
cuidar,  defender, 
proteger y esmerarse en ser lo mejor de lo mejor con esa
persona.

Hoy en  día,  además  de ser  esposos,  somos  los 
mejores amigos uno del otro y los mejores compinches y
partners para todo lo que se presente.

Puedo  afirmar con  certeza que la  vida  se ha
convertido en algo muy divertido y agradable.
Somos verdadero  ejemplo  para las  relaciones  de
nuestros respectivos hijos, que ven la demostración de lo
que es sostener una buena relación marital.

Esa era mi historia…

Salud  por  tu  historia  dice
Matthew  y
todos
celebran ruidosamente.  

11.

OTRO RELATO CLANDESTINO…

Albert levantando la copa dijo: - Salud por todas
las  personas  que
aceptan  y
confiesan
haber
tenido 
algunos amores fallidos… Salud por su valentía y salud
por  su  arrojo  para lograr  una catarsis de sus  miedos  e
impresiones interiores a través de estas confesiones. 

-
¿Alguien  quiere
agregar  algo  más  en  esta 
tertulia de amoríos exitosos, o fallidos y clandestinos?–
Preguntó Alejandro… 

-
Pero  permítanme
continuar  dice
Albert
levantando un  poco  la  voz y pidiendo  continuar con  el
uso de la palabra.

-¿Saben? Yo  sé que ustedes  me  ven  como  una
buena persona, pero no  puedo decir que durante toda mi
vida  haya sido  cauteloso,  prudente  y discreto.  Y  no 
quiero dejar la impresión de que he sido un santito toda 
mi vida,  aunque ahora lo  soy.  En  la  juventud  tomé
riesgos y viví experiencias tenaces y apasionantes.   

–
 Hace muchos años, siendo muy joven, viví una
experiencia que en aquellos días me pareció por un lado
apasionante y tórrida,  pero  por  otro  lado,  totalmente 
espeluznante… - En  casa de mi novia  de aquellos  años 
juveniles,  lo  pasábamos  muy bien y nos  reuníamos  con 
otras  parejas… la de ella era una familia de diez hijos,
cuatro hombres y seis mujeres. - Entre tantas parejas era
normal  que nos  relacionáramos  amistosamente con  las 
parejas  de sus  hermanos y hermanas,  y se hacían  unas 
fiestas 
estupendas, 
donde
todos
participábamos 
aportando para el licor, los canapés y refrigerios, además
la  música,  las  guitarras. Cantábamos  las  canciones  de
moda acompañados por los que tocaban guitarra.

- Yo  tenía una buena relación  con  mi novia, 
siendo  este  un  noviazgo  de personas  muy jóvenes,  sin
compromisos  de ninguna clase,  ni  futuro a la vista... 
Nuestra prioridad en aquel momento era el estudio en la 
Universidad y de resto, pasarlo bien en los ratos libres. 

- Uno de los hermanos mayores de mi novia tenía
una novia que se llamaba Melissa… llevaban como cinco 
años de novios y se habían comprometido para casarse en 
el próximo mes de diciembre.  Melissa era mayor que yo,
siendo yo un jovencito con escasos 21 años. Ella tendría 
unos 23. Atractiva a más no poder; alta de grandes ojos
claros,  rubia clara,  una mirada seductora y un cuerpo
atlético.  Yo  era un  chico  simpático,  y bien  parecido  y
modestia aparte, no pasaba desapercibido en presencia de
las chicas, pero me portaba juicioso guardando fidelidad 
a mi novia.

- Una noche de viernes, en una fiesta, su novio se
puso  malo  por  el  licor que no  le  cayó  nada bien  y fue
necesario acostarlo a dormir y yo me ofrecí a llevar a su 
novia  Melissa a su  casa, en  mi carro, (El  carro de mi
familia). 

- En el camino, en un trayecto de 35 minutos, la
conversación se tornó  compleja  y comprometedora,  con
una
confesión  de
parte
de
Melissa  de
tener  ciertos 
sentimientos  especiales
hacia  mi
persona
y
yo,  más
nervioso que arrojado, le conteste que era correspondida
en dichos sentimientos.

- Llegando  a su  casa,  al  detener el  auto,  se me 
acercó y me besó en la boca, para mi total sorpresa.
- A partir de ahí surgió  una relación clandestina,
compleja y apremiante, con Melissa, lo que llevó al traste 
la  relación  con  mi novia,  pues  ya de por si  era bien 
incomodo  estar saliendo clandestinamente con la novia 
de otro, y no quería estar ennoviado con su hermana; así 
que me alejé de mi novia. 

-
La
relación 
con 
Melissa
se
tornó 
muy
apasionada,  ardiente  y muy comprometedora,  pero  sin 
que hubiera la posibilidad de un futuro para los dos. Ella
continuaba sosteniendo su compromiso matrimonial con
su  novio,  siendo  este  un  hombre con  un  prometedor
futuro más sólido que el  mío, pues estaba trabajando en 
un  banco  en  un  buen  cargo  y estudiando  en  las  noches.
Yo estaba en segundo año de carrera diurna y no tenía ni
siquiera
planes  para
conseguir  un  trabajo 
por  el 
momento, hasta terminar mis estudios.

- Con Melissa estuvimos viéndonos a escondidas 
durante cinco meses hasta que llegó el esperado  mes de
Diciembre y a partir de la fecha de su matrimonio, dimos 
por  liquidada
en  forma
abrupta 
nuestra
relación
clandestina. 
Finalmente tres  meses  después  supe que
ellos habían viajado fuera del país a los Estados Unidos 
con el fin de radicarse definitivamente allá…

-
Yo 
me
quedé
emocionalmente 
maltrecho 
durante  un  tiempo,  hasta que pasados  cuatro  meses  de
nostalgias, melancolías y remembranzas negativas, decidí
salir  del  hueco,  y
comencé
a
hacer  el
esfuerzo  de
frecuentar diferentes amistades, conocí amigos  y amigas
y finalmente a los  seis  meses  ya estaba involucrado  en 
una buena relación  con una excelente persona que me 
ayudó a terminar de salir de ese atolladero. 

-
Tampoco  me
arrepiento  de
lo  vivido.
Esta
experiencia  sirvió  para comprender  que uno  puede caer
fácilmente en  una relación  a todas  luces  indecorosa,
inconveniente y escandalosa; y ahora ya no podría darme
el lujo de pensar y creer que uno está exento de caer en 
algo  así…  Esto  me llevó  a ser  muy cuidadoso en  las 
subsiguientes relaciones y no involucrarme en relaciones
complicadas y oscuras, pues el resultado generalmente es
desastroso o por lo menos muy peligroso.

- Hoy, treinta y ocho años después, como ustedes 
saben,  gozo  de una excelente relación  con  mi esposa 
actual y llevo una vida totalmente ordenada y feliz.

- Brindemos  por  eso,  - dice Mathew,  levantando
la copa.  

-¡Salud! -contestan todos a coro.

12.

UNRELATO MAS SECRETO…

Nuevamente William Correa se anima a hablar y
levantando la mano pide la palabra:
- ¡Bravo! - dice Albert 
– Nuevamente William se
bota  al  ruedo  para una nueva faena… la segunda de la
tarde.

- ¿Cierto William? 

.- Pues vamos a ver cómo sale esta historia, - dice
William. 

- Todos  aplauden  celebrando  la  intervención  de
William. 
- Esta  anécdota  se desarrolló  en  la  ciudad  de
Toronto, Ontario, en Canadá, hace muchos años, tal vez
hace unos 35 años, en un verano cálido y húmedo. Había
asistido  a una importante feria internacional de regalos,
el  Gift Show de Toronto,  y había puesto  un  stand  en
dicha feria, con productos hechos a mano, producidos en
mi país, como cajas y mesas en superficies de materiales 
especiales como coco y hueso, adornos de cobre, algunas
piezas de ropa en lana virgen, etc.

- Era sábado en la mañana y había terminado de
decorar  el  mencionado  stand  y dejarlo  listo  para el  día
lunes cuando comenzaría la mencionada feria que duraría
seis días, hasta el siguiente sábado; pero ese día, al tener
listo el stand ya no tenía nada en que ocuparme y podía
tomarme libre el día siguiente, domingo.

- En el stand de al lado, una elegante señora muy
emprendedora,  también  había  terminado  de decorar  su 
stand  con  bellas  piezas  de
cestería
de
confección
artesanal,  confeccionadas  y
traídas  desde
Mexico. 
Llamemos  a la  mencionada señora,  Marta.  Un  poco 
mayor que yo. Si bien yo contaba con unos 29 años por 
esa época, Marta tendría unos 36, muy bien conservados 
y muy bien llevados. Tenía aristocráticas maneras, y una
elegancia y un porte que la destacaba por entre todos los 
participantes de la feria.

- Ya que teníamos  el  día  libre,  nos  pusimos  de
acuerdo  para pasar  ese domingo  en  las  Cataratas  del
Niagara,  en  un  paseo  que dura un  día,  contando  el 
desplazamiento  por  la  autopista  Queen  Elizabeth,  la 
estadía en  el  sitio  para conocerlo  a fondo,  incluidas  las 
compras en el lugar, el almuerzo y el descanso emocional 
siendo  un  lugar hermoso  con  grandes  y típicos  jardines 
de tulipanes.

Un  estrecha y cercana amistad  de corto  plazo  se
comenzó  a
manifestar
agradablemente
con  nuestras
charlas,  contándonos  muchas  anécdotas  personales  de
parte
y
parte.  En  adición  a
ello,  un  hecho  algo 
sorprendente fue el  manifiesto  cariño  y confianza
que
Marta 
expresaba
por
mí,
a
través 
de
sensuales
ocurrencias  suyas  como  tomarme del  brazo,  cogerme la 
mano  o  hablar
tocando  repetidamente
mi
brazo  con
familiaridad. 

El  regreso  por  una vía alterna que pasa por un 
pueblito  indio denominado  Niágara on  the  Lake,  en  la
ribera
del  rio  Niagara;  un  lugar  pleno  de
típicas
artesanías,  donde nos  detuvimos  para realizar  algunas 
compras.  

- En  la  noche,  ya nuevamente en  Toronto,  al 
llegar  al  hotel,  y subir  a la  habitación,  me  enteré que la 
habitación de Martha quedaba justo al lado de la mía,  y
había  una puerta que comunicaba ambas  habitaciones,
puerta que se abría desde la habitación de ella. 

- Luego  de un  rato,  Marta  con  cierto  desenfado, 
entró  por  la  mencionada puerta, en  el  momento  en  que
me  estaba
poniendo
dirigiéndose
a
mi
el
pijama  y
sin  hacerme
caso,

teléfono,
llamó 
al 
servicio 
de
habitaciones del hotel para pedir una botella de vino para
ambos y algo de comer. Luego fue a su cuarto y también 
se puso  su pijama  y regresó.  Así  que esta sería una
velada de amigos  en  pijama…  eso  pensaba…  pero  me 
equivocaba… 

- Al  rato  llegó  un  delicioso  vino  un 
 Chateau  St.
Jean, Cabernet Sauvignon, californiano, acompañado de
una tabla de salmón  ahumado  canadiense,  con  galletas 
integrales y queso Roquefort importado.

- Luego de los vinos y los canapés, bien entrada
la  noche, Marta, cansada y soñolienta
por  el  trajín  del 
día, se acomodó  en  mi cama,  debajo  de las  cobijas  y
empezó a quedarse dormida… A mí ya me había pasado 
en  susto  gracias  al  vinillo,  y
considerar
más
alternativas,  que
simplemente,
al  no 
entre
otras,  tal  vez

hubieran resultado ridículas, me acomodé a su lado  y la
abrace…  Pasamos  la  noche juntos.  Los  siguientes 
fueron seis días de hermosos e inolvidables recuerdos en 
ese hotel y en ese evento, recuerdos que ustedes deberán
imaginarse, 
pues
los 
detalles 
prefiero 
guardarlos
privadamente.

-
¡No
¡No  Como vas  a dejarnos  así… 

protestaban todos al  unísono  con  intención  de escuchar
acerca de esos “detalles”. 

Pero William se mantuvo firme.   
- El  final  un  poco  triste,  - continuó  William  despedimos con un largo abrazo. Ella viajó de vuelta a su 
país vía  San  Francisco  California,  donde pasaría unos
días  de vacaciones  con  su  marido,  y yo  regresé al  mío, 
vía  Nueva York,  donde me  hospedé en  casa de unos 
amigos cercanos, en Long Island. 

La
historia  terminó
en
una
reunión  con  los
amigos, en un local denominado Wine Gallery, al pie de
una marina llena de yates anclados, con varias botellas de
vino Merlot entre pecho y espalda y una tabla de quesos 
surtidos, y abstraído totalmente por los recuerdos que se
agolpaban en mi mente… 

- Y poco a poco fui olvidando esta historia con el
paso del tiempo…  hasta hoy que volví a revivirla. 

-Salud,– salud. – brindan  todos celebrando  el
relato.    

13.

UNA HISTORIA COMPLEJA… 
CON ELLA… 

Matthew  interviene para solicitar  el  uso  de la
palabra… 
-Voy a contarles  otra anécdota 
–dice Matthew–
recuerdo  el  año:  1980. Trabajaba para una compañía
automotriz, importadora de vehículos de Europa. 

Llegué al  puerto, procedente  de la capital, en  el 
primer  vuelo  de la  mañana,  con  el  fin  de atender  el
desembarque y traslado a zona franca de un  lote de
vehículos  que venían  en  un  buque chárter de nombre: 
Wild Cormorant.

Era una operación costosa pues las demoras de un
buque en puerto en la  maniobra de desembarque de la
mercancía es muy costosa; aproximadamente US$ 6.000
dólares  la hora, y a partir  del  momento  del  amarre del 
buque comienza una carrera loca para desembarcar  la
mercancía a gran velocidad y retirar el buque del muelle.

Era
la  época
de
Semana
Santa  y
no  había
calculado que era una época de alta temporada donde la 
capacidad  hotelera de esa ciudad costera está totalmente
copada. 

Yo,  preocupado  como  estaba,  con  la  labor de
desembarco  de
los  vehículos,  llegue
del  aeropuerto 
directamente al puerto marítimo, con mi equipaje aun sin 
llevar al hotel, y peor aún, no había hecho la reservación
previa  de una habitación,  considerando  que,  dados  mis
frecuentes  viajes  a ese puerto,  en  los  hoteles  ya me
conocían  y suponía que de cualquier  forma,  conseguiría
una habitación.

Hacia las 6 de la tarde, una vez terminada la labor
en el puerto, me dirigí a la zona turística a conseguir por
fin  una habitación  en  el  hotel  que más  acostumbraba a
visitar en mis viajes y la sorpresa fue grande cuando me 
informaron que no disponían de habitación alguna.

A  partir  de ese momento  me  dedique  a recorrer
los cuatro hoteles más conocidos de la zona, con iguales
resultados negativos. No había habitaciones disponibles.

En el último hotel tenía perdidas mis esperanzas y
justo en la recepción me encontré nuevamente con ella… 
En el avión había reconocido y saludado de lejos
a una mujer, cuyo nombre no está disponible, (Es reserva 
del sumario), novia de un conocido mío, pero con quien 
no tenía mayor cercanía más que la de un cordial saludo, 
y menos aún con su novia, con quien también del saludo 
no pasaba.

Ella  se dio  cuenta de mi infructuoso afán
por 
conseguir  una
habitación,  lo  cual  estaba
demasiado 
complicado, siendo ya en ese momento las 8:30 pm. y las
esperanzas casi perdidas.

-Si mal no recuerdo eres Matthew verdad? 

- Si claro, soy Matthew
Mira
 –
me  dijo:  yo
vengo
sola  y
en  mi
habitación  hay
una
cama  disponible;  yo  no
tengo
inconveniente
en  que
te  quedes  conmigo,
así  que
decídete y compartimos la habitación y la cuenta.

Yo acepte gustoso su ofrecimiento  y procedimos 
a llenar  otro  formato,  solicitar  otra llave y a subir  el 
equipaje.

Hacia  las  9:30  salimos  juntos  a cenar  en  un
restaurante de la zona, donde nos encontramos con otras
parejas  de
amigos  suyos,  con  quienes  departimos 
animadamente hasta un poco más allá de la media noche, 
y luego a dormir. Una cama para cada uno.

Al  día  siguiente,  miércoles  santo,  muy temprano
yo salí para el puerto a hacer varias diligencias y estuve
ocupado  en  las  actividades  hasta  el  atardecer, cuando 
siendo  justo  las  6:00 pm,  regresé al  hotel  a tiempo  para
tomar un trago junto con ella y ver  una hermosa puesta
del sol muy caribeña. 

En la noche fue un desfile de modas muy picante.  
La chica había  llevado  no  menos  de 8  trajes  de baño 
nuevos  y quería probárselos  y oír  mi opinión…  Lo
pesado fue que siendo una habitación sencilla de un solo 
ambiente, ella no tuvo  miramientos en desnudarse en mi
presencia e irse probando cada uno de los trajes de baño,
con
mis  consecuentes
comentarios,  procurando  que
parecieran  lo  más  naturales  e inocentes  posibles  y sin 
hacer la más mínima alusión o reacción a su desnudez. 

Realmente podría decirse que sufrí mucho… pase
saliva y no sabía dónde poner los ojos…
Albert comentó: No, pero que forma de sufrir…
y que suerte la tuya Matthew…  y no me vengas ahora
con el cuento de que no pasó nada… ¿Ah?

- Bueno 
– dijo Matthew con una sonrisa retorcida
y burlona– Lo  que sucedió  a continuación  también  es 
reserva del sumario, así que no puedo contarles… y soltó 
una
sonora
carcajada,
ante  la  consternación  y
la 
altisonanteprotesta de todos…

- ¡No  Matt,  no  jodas! - dice Albert,  - no  nos 
puedes dejar iniciados con la historia a medias… tienes 
la  obligación  de llegar  a los  detalles,  no  como  William
que comenzó  con  ese cuentico  de dejarnos  en  la  mitad 
del  camino…  Por favor termina la historia y con
detalles…

-Bueno, - dijo  Matthew,  - Voy a continuar:  Esa
noche,  después  del  desfile de modas,  salimos  a cenar 
afuera y a tomar algunos vinos más;  y regresamos hacia 
la media noche, bastante embriagados y cansados… 

La habitación tenía dos camas semi-dobles y para
mí
esto  era
bastante
incomodo  pues
casi  no
podía
voltearme sin  peligro  de caerme,  así  que inocentemente
le propuse a la chica que juntáramos las dos camas y así 
estaríamos  más  cómodos.  Ella  también  inocentemente
aceptó…

- En  medio  de la  noche en  la  oscuridad  de la
habitación, 
comenzamos 
a
acariciarnos
y
terminó 
sucediendo lo que tenía que suceder… 

- Al día siguiente, ella tomaría un taxi hasta otra
ciudad cercana, con aeropuerto internacional, para coger 
un vuelo hacia Miami, como continuación de su viaje de
vacaciones  programado. - Yo  continué en mis  negocios
tres días más y luego regresé a mi ciudad de base, y así 
terminó  esta  historia,  - concluye Matthew…
pero  el 
recuerdo de la chica me golpeaba… me había empezado 
a gustar… 

Cabe mencionar  que en aquella época yo  era un 
crio de solo 27 años… y apenas se estaba formando el 
cúmulo  de experiencias que luego se convertirían  en
madurez, responsabilidad, y un equilibrio que aun intento
alcanzar.   

Bueno 
–dice Albert–Brindemos  por  eso…  una
bonita historia que termina como debiera terminar… Un 
punto a favor de los recuerdos… 

- ¡Salud! - responden todos a coro blandiendo las
copas… 

14.

UN ROMANCE EN EUROPA SE 
VUELVE DEFINITIVO…

Nuevamente William  Correa levanta  la mano  y
pide la palabra, para complacencia de los oyentes…
-
Adelante,  sigue Willi… 
- dice Mathew,  - El
escenario  es  todo  tuyo,  pero  por  favor,  en  esta  ocasión 
no nos dejes con la historia a mitad del camino. 

William  sonriendo,  comentó:  Con  el  caso
anterior  relatado  por  Matthew,  me  acordé de algo: casi 
había  olvidado  una historia  que sucedió  en Alemania
hace por  lo menos  veinticinco  años  en  la ciudad  de
Colonia.

- Cabe aclarar que en mis comienzos estando muy
joven,  incursioné  en  el  tema de las  exportaciones  de
artesanías 
como 
les 
comenté
anteriormente. 
Posteriormente,  antes  de dedicarme al  sector  financiero,
en esa época,  yo era empresario del sector alimenticio en 
mi país.

- Había asistido  a la feria
 Anuga, en  Colonia
Alemania,  la  feria internacional  más  importante de la 
industria  alimenticia en  Europa.  y debía  ver  los  últimos
adelantos 
en 
materia
de
maquinaria, 
empaques,
ingredientes  e insumos  de la industria, además de las 
relaciones  publicas  que se logran  en  una feria de estas 
características.

- Estábamos a mediados del mes de Octubre y el 
ambiente  otoñal  se destacaba en  todos los paisajes  que
rodeaban  este  viaje con  tonos marrones  y amarillos,  los
cuales  tal
vez
revelaban  y
hacían  más
notorios  los
anhelos  escondidos del  corazón,  aunque se supone que
un viaje de negocios nada tiene que ver con esas ansias.  

-
Transcurridos  los  cuatro  días  de
feria,  los 
asistentes  debíamos  regresar
a
nuestras
ciudades  de
origen  y nos  disponíamos  a tomar  los  transportes  de
regreso, aunque muchos como yo, habíamos programado
un pequeño periplo por algunas ciudades de Europa, para
permanecer  ahí  algunos  días  más,  de
descanso  y
distracción.

- Finalizada la  feria,  al  día  siguiente,  muchos  de
los  asistentes  estábamos en  el  aeropuerto  en  la noche, 
esperando  los  respectivos  vuelos  para salir  hacia  otras 
ciudades  de
Europa,  y
la  congestión  era
realmente 
descomunal.  Las
aerolíneas  atafagadas  con  miles  de
viajeros con cientos de destinos y un número limitado de
aeronaves,  sin  contar  con  que además  la  terminal  aérea
de Colonia-Bonn por  esa época es  muy congestionada
dado el gran cumulo de turistas de otoño. 

- Yo  estaba desde medio  día  en  el  aeropuerto, 
pues mi vuelo de Lufthansa de la 1:50 de la tarde, en la
ruta Colonge/Bonn  - Paris,  estaba muy demorado,  y
siendo  en  ese momento  las  8:50  de la noche,  aún  no
había  confirmación  de una hora de salida definitiva y
continuaba esperando  para viajar,  sin  embargo,  pensaba
que un vuelo como este con una duración de 5 horas, más 
una escala  en  la  mitad,  significaría llegar  a mi destino
hacia la 1 de la mañana.

- En  ese momento  nuevamente me  encontré con
la chica…
- Ya me  la  habían  presentado  y la  había  visto
varias  veces  en  la  feria en  las  visitas  a los diferentes 
stands.  Su  nombre:  Después  lo  menciono;
una
muy
atractiva
joven,  alta
ejecutiva
de
una
multinacional 
alimenticia.

- Así  mismo  habíamos  departido  juntos  en  un 
coctel de una de las empresas participantes de la feria, y
habíamos  tenido  la  oportunidad  de conocernos  un  poco, 
encontrando buenos puntos de afinidad entre ambos. 

- No  esperaba encontrarla en  el  aeropuerto  de
Colonia a esas horas y menos esperando el mismo vuelo 
que yo intentaba tomar con destino a París.

- Así que nos pusimos a conversar y a despotricar
contra la  aerolínea y la falta de previsión  de los  muy
estrictos  alemanes,  quienes  no  dejaban  de anunciar por 
los  altoparlantes
del  aeropuerto
que
las  condiciones 
meteorológicas  del  día  habían  afectado  los  planes  de
navegación  de todo  el  norte  de Europa,  en  especial  un
problema
con  el  exceso  de
cenizas  en  el  ambiente, 
producto de unas erupciones volcánicas en Islandia y que
los  vientos  de oeste-este habían  traído  sobre el  espacio 
aéreo alemán.

- Hacia las 10:50 de la noche decidimos abortar el
viaje e informamos  a la aerolínea nuestra decisión  de
aplazar  el  viaje para el  día  siguiente y permanecer  una
noche más en suelo alemán.

- La aerolínea nos consiguió sendas  habitaciones 
en  un  hotel  excelente
cercano  al  aeropuerto,  y
nos
suministraron  un  transporte que nos  llevó  hasta  dicho 
hotel. 

- Cansados  y hambrientos decidimos buscar algo 
para cenar,  pero  a esa hora siendo  ya las  11:30  pm,  el 
comedor del  hotel  estaba cerrado,  pero  el  room  service
aún  estaba habilitado,  así  que pedimos  una cena liviana
para
la  habitación  de
ella,  con  el  fin  de
cenar
acompañados. La habitación  de ella estaba en el mismo
piso, a tres puertas de distancia de la mía.

- Realmente  estábamos  cansados  con  el  trajín  de
todo el día, más la espera y la demora en el aeropuerto,
así  que
buscamos  en
el  minibar
algo  de
licor
y
encontramos  una
botella  de
vodka  Furst
Bismarck
alemán,  así  que solicitamos  al  servicio unas  tónicas  y
limón,  para acompañar el  vodka, el  cual  nos pareció 
delicioso  tal  vez por  el  momento  y por  su  relajante
efecto.

- Nuestra charla se fue convirtiendo en intima,  y
ella me  comentó  detalles  de su  reciente divorcio,  hacía 
escaso año y medio, y yo justo por esa época acababa de
divorciarme  hacia unos  nueve meses  y estaba haciendo
todos los intentos de rehacer mi vida nuevamente. 

- Los  demás  detalles sobre nuestra charla no  los
recuerdo  pues  esto,  repito,  sucedió  hace muchos  años;
pero  si  recuerdo  con  claridad  que nos  sorprendieron  las 
4:45  de la  madrugada despiertos  y charlando  como  dos
adolescentes…   

- A  esa hora nos  quedamos  dormidos,  ella se
recostó en su cama y yo me quedé dormido en el sofá de
su  habitación.  Entre sueños  recuerdo vagamente  verla
traer una cobija y arroparme para que no sintiera frio.

- No pasaron siquiera dos horas y a las 6:00 sonó 
el  teléfono… era la  llamada de la  recepción  del  hotel 
anunciando  la  hora de levantarnos  pues  en  45  minutos
vendría
el  transporte
a
recogernos  para
llevarnos  al
aeropuerto. Teníamos vuelo a las 8:30 am.

- El  vuelo  de este  nuevo  día  salió  a tiempo,  y
cinco  horas  después
estábamos  aterrizando  en
París, 
previa una escala en Zúrich.

- En Paris, al fin y al cabo, por algo es llamada
 la 
ciudad del amor, decidimos alojarnos en el mismo hotel
y aprovechar  para pasar juntos  unos  días  de descanso  y
turismo conociendo la ciudad.

- Nueve días en Paris y tres más en Madrid antes
de regresar  a casa. Pero  esos  doce días  sirvieron  para
consolidar una relación  con  un  fuerte vínculo,  de amor,
amistad,  camaradería e intimidad. Fueron  los  mejores 
doce días de mi vida hasta entonces,  y a partir de ahí el 
comienzo  de
una
vida
de
felicidad,  concordia
y
estabilidad de la relación de pareja. Cabe mencionar que
ese fue el  comienzo  de un  romance que ha
durado 
justamente veinticinco años… Ella es Silvana, mi esposa 
hoy en día. Esa es mi historia… 

- ¡Bravo! - ¡Qué maravilla! Dicen todos en coro, 
levantando las copas. 
Matthew
con  los  ojos
ligeramente
húmedos, 
levantado  su  copa para brindar por  la  historia de Willi,
dijo:  -Que
bella
historia  Willi,  nunca
nos  la  habías 
contado… Así que ese fue el comienzo  de tu  amor  por 
Silvana… que bien…

Albert interviene: -Todo está muy bueno, pero ya
está muy tarde. 
El  grupo  de amigos  continuaba en  el  Café de
Floré, y a esa hora ya era la 1:45 de la madrugada, y los 
meseros estaban recogiendo las sillas y próximos a cerrar
el local. Nuestros amigos pidieron la cuenta, pagaron y se
dirigieron  a los  respectivos  hoteles.  Al  día  siguiente
Alejandro  y Matthew  tenían  una cita de negocios  y
debían madrugar.  


15.

EL AMOR PRESENTE EN UNA
NEGOCIACION

Paris – Francia.
Al  día  siguiente,  Alejandro  y
Matthew, 
se
dirigieron a la Rué de Rivoli, en el cruce con la Rue de
Lárbre Sec, en los altos del café La Cooperative y al lado
del Café Pomme de Pain, en la puerta distinguida con el 
número 85, donde tenían la cita con el Sr. Jean Paltrow, 
quien  poseía un  amplio  conocimiento  del  negocio  del 
café en  Francia  y de cómo  se comercializaba tanto  el
grano verde como las diferentes mezclas para lograr los
exquisitos sabores de los cafés parisinos. 

Albert se había excusado de acompañarlos a esta
reunión,  pues siendo  empresario del  sector  panificador, 
tenía
más  interés  en  asistir  a
una
famosa  pastelería
parisina denominada Patisserie Laduree, localizada en la
Rue
Bonaparte,
cerca
justamente
de
la
plaza
Saint
Germain  des  Pres.  Quería  enterarse de lo  relativo  a los 
famosos 
Macarons, 
unos 
merengues 
de
diferentes 
sabores muy en furor en Paris por esos días.

La Rue de Rivoli,  donde tenían  la  reunión  del 
negocio  de
café,  era
una
típica
e
importante
calle
parisina, atestada de comercios y de múltiples peatones y
toda  suerte  de personajes  de todas  las  razas,  colores,
religiones y atuendos multicolores, que iban y venían en
sus  atareadas  diligencias,  y esta  reverberante  actividad 
intensificaba el creciente entusiasmo de los dos amigos y
les  hacía augurar  buenos  presagios  para el  negocio  del 
café que deseaban emprender. 

Alejandro  y Matthew,  dos  curtidos  hombres  de
negocios, adscritos al sector de la industria alimenticia en 
su país, el uno con negocios en el sector cárnico y el otro 
poseedor  de una empresa productora de una reconocida
marca de vegetales  procesados,  y también  involucrados 
ambos, en el negocio de la importación de quesos, vinos
y licores. Desde el comienzo estaban entusiasmados con
el negocio de café 100% colombiano, traído directamente
de la región de Inzá, en el departamento del Cauca, en la
zona
de
Páez,  en
Colombia,  y
consideraban  que
eventualmente un  café tostado,  molido  y empacado  en
libras desde Colombia y con el sello de Juan Valdez, de
café 100%
Colombiano,  sería de gran  interés  para los 
posibles  compradores  en  Paris.  Soñaban  con  poder 
utilizar el sello de Juan Valdez, el mismo cuyas imágenes 
habían  llegado  hasta  Francia  por
televisión,
en  los 
comerciales 
que
colocaban 
en 
los 
partidos 
internacionales de tenis al lado de los avisos de IBM y de
Mercedes Benz, y publicidad para la cual, la Federación 
de Cafeteros  de Colombia había  invertido  cientos  de
millones de dólares a través de muchos años.

Un  primo  de
Alejandro  quien  estaba
muy
vinculado  a la  región  de Inzá,  en  Colombia,  le  había 
hablado 
de
las 
características 
de
calidad 
excepcionalmente
altas
del  café
producido  en  dicha
región  y de la  posibilidad  de organizar  a un  grupo  de
cultivadores  del  grano,  para poder  crear  un  acopio  lo 
suficientemente
importante,  para
proveer  con  buen
servicio  y
regularidad,
a
un  posible  comprador  en 
Francia.

Siendo  las  10  menos 3  minutos,  con  un  estricto
cumplimiento  más  británico  que parisino,  ya estaban
timbrando en la mencionada puerta, siendo recibidos por 
un sonriente y tal vez forzadamente complaciente, Señor 
Paltrow,  quien  previamente  había  recibido  instrucciones
precisas  de parte de alguien  influyente  en  Escocia,  de
recibirlos con toda la deferencia posible.    

Alejandro  detalló  al  inglés,  un  hombre
de
apariencia juvenil de no más de 62 años, bien presentado, 
impecablemente vestido con  una camisa azul  cielo  y
rematada con  una fina corbata  francesa,  de la  marca:  
Hermës–Paris,  jaspeada de color granate,  que siendo 
alegre y juvenil, jugaba perfectamente con la camisa y el 
vestido azul profundo. 

Paltrow,  de pelo  rojo  encendido  y grueso,  le
recordó de inmediato al príncipe Harry. (Así sería Harry
en su madurez– pensó Alejandro); su mirada chispeante,
perspicaz e inteligente  y una desbordada simpatía muy
lejana de lo  que él  consideraba podría  ser  la de un
flemático ejecutivo británico. No en vano Paltrow había 
vivido en Bogotá unos buenos diez años, lo que le había
proporcionado un perfecto español, casi con el impecable
acento 
Bogotano 
y
posteriormente
había
estado 
vinculado  con  el  gremio cafetero,  como  ejecutivo  de la 
oficina de Londres de una firma  exportadora de cafe, 
otros  años.  Después  se enterarían  por  su  hija,  que Jean 
Paltrow era ingles  en  tercera
generación,  siendo  sus
abuelos inmigrantes judíos originarios de Bielorrusia. Al
llegar  a
Gran  Bretaña,
sus  abuelos  habían  decidido 
modificar  su  apellido  muy Ruso,  (Paltrowicz),  por  uno
más inglés, Paltrow, para pasar desapercibidos y con bajo
perfil.     

Se encontraba con  él  su hija Pamela,  una bella
pelirroja de aproximadamente unos 39 o 40 años, alta, de
vivaces  ojos  grises azulados  y con una mirada de esas 
penetrantes,  y
una
preciosa  sonrisa
blanca
como  la 
espuma del  capuccino  que les  ofrecían.  Pamela hablaba
perfectamente el español y curiosamente había perdido el
acento  inglés  al  haber 
vivido  en  Colombia  junto  a su 
padre durante esos diez años.  Había estudiado  en  el 
Colegio  Anglo  Colombiano  donde
había  cultivado
excelente amistades  que le  habían  proporcionado  bellos
recuerdos de ese país y muchas usanzas y costumbres de
la cultura colombiana… Excepto por su fisionomía muy
británica, cualquiera hubiera asegurado que se trataba de
una
chica
de
origen
colombiano  y
concretamente 
bogotana. 

Cabe mencionar  que la chica clavó la  mirada
directa  en  los  ojos  de Matthew,  y el  punto  es  que se
demoró  más  de cuatro  segundos  con  sus  hermosos  ojos
puestos en  él,  quien  tuvo  de desviar su  mirada ante  un
instante  de intimidad  para el  que no  estaba preparado,
pero  si  tomó  nota  de ello…  y se quedó  pensando  en
ella…  ¿que si se quedó pensando en ella? ¡No! Eso fue
mucho más que eso… Realmente eso fue amor a primera
vista y esa mirada no se quitaría de su mente en los años
por venir… 

“
Pero  si  es  bellísima”,  pensó Matthew…  “Esta 
chica  me va  a  golpear”…  “Ni  siquiera  la  conozco y
desde ya me fascina”…

Sin embargo Matthew calculó la edad de ella y la
suya propia  y pensó  en  el  difícil inconveniente de tener 
una gran diferencia. Mathew bordeaba la segunda mitad 
de los  cincuenta  años,  y la  chica llegando  apenas  a los
cuarenta,  y aunque Mathew  de cuerpo  atlético  y muy
bien cuidado, esa diferencia era algo notoria, así se dijera
que en el amor todo vale.

A su vez Paltrow reparó en los dos colombianos y 
pensó,  “estos sudamericanos  parecen  más  bien
europeos”…

Si bien es cierto, venían vestidos con ropa casual, 
parecían más bien dos bronceados jugadores de golf que
habían  sido  sacados  directamente  del  hoyo  18 de un 
campo  situado  en las  Antillas  y traídos  a la reunión  de
negocios  en  un  avión  privado…  El  uno  Mathew,  de
estatura mediana, facciones fuertes pero armónicas, pelo
ligeramente veteado de gris  y vestido con un precioso  y
reluciente pullover blanco con rebordes azules, marcado
con  el  inconfundible  sello  del  cocodrilo  en  el pecho,
contrastando con un impecable pantalón de algodón azul
marino, y mocasines de gamuza Salvatore Ferragamo;  y
el otro, Alejandro, pelo gris casi blanco, de ojos grandes
que ofrecían confianza, piel  blanca caucásica y tersa,
también vestido casualmente, y con el ya muy recordado
bordado  del 
jugador
de
polo,  en  el  frente
de
un
distinguido cachemir rosado, que jugaba impecablemente 
con una camisa de gruesas rallas rojas  y un pantalón de
lino azul oscuro y unos distinguidos zapatos de color rojo 
vino  tinto,  que le  recordaban  a las  zapatillas  del  Santo 
Padre
de
la  Iglesia.  Ambos
de
maneras  elegantes  y
curiosamente  aristocráticas,  lo  cual  Paltrow consideraba
un  poco  extraño  en  dos  empresarios  sudacas;  sin
embargo,  hacía un  tiempo  había  comenzado  a entender
que no todos los latinos tienen fisionomía indígena, como 
pensaban  sus  amigos  británicos.  Además  sus  nombres  y
apellidos  poco  latinos,  le  llevaron  a
concluir  que
definitivamente las  razas  estaban  perdiendo  su original 
pureza,  derivándose ahora en  insólitas  mezclas  étnicas 
interesantes, por decir lo menos. 

Sin  embargo,  a pocos
minutos
de iniciada la 
conferencia, Paltrow pensó: “Podrán  conocer  mucho  de
negocios  de productos  cárnicos,  vegetales,  y de vinos,
quesos y whiskys escoceses, pero tengo la sensación que
del  negocio  de café  no  tienen  la  más  mínima  idea”,  lo 
cual era cierto.

Pasadas las presentaciones de rigor, Alejandro  y
Matthew  entraron  en  materia y plantearon,  en  forma 
apasionada,  el  esquema de un  negocio  a todas  luces,
interesante, fácil y exitoso, mostrando su especial interés 
en vincularse a dicho emprendimiento con corazón.

-Vamos  a
comenzar  por  atacar  el  mercado 
institucional  en  Paris… 
-comentaba
Alejandro.
-
Partiendo  de un  producto  de excelente calidad,  el  cual 
suponemos  ya se encuentra posicionado en la mente del
consumidor  francés,  con el  respaldo  de una reconocida
marca, como lo es Juan Valdez y llegando directamente a
los  clientes  finales,  como  son  los  hoteles,  restaurantes,
clubes  y catering  de empresas,  podremos  hacer  que el 
cliente  encuentre una ventaja de economía de escala,  al
negociar con  un  importador directamente relacionado 
con  la  fuente  productora
y
no  con  intermediarios
comerciantes  que
encarecen  el  producto,  sin  mayor
aporte a la cadena de suministro.

“
Si  fuera  tan  fácil”…  pensó  Paltrow para sus 
adentros,  “ya 
muchos 
hubieran 
emprendido 
y
desarrollado 
esta 
misma 
idea 
desde 
hace
mucho
tiempo…  Será mejor dejarlos incursionar un poco en la 
experiencia  del  negocio por  su  propia  cuenta,  y dejar 
que ellos  vayan  descubriendo  la  realidad  compleja  de
este 
negocio.
Si 
les
explico 
detalladamente 
los
inconvenientes  que
presenta,  ellos  pensarán  que
me
estoy  atravesando  en  sus  planes  por  algún
interés 
personal de parte mía,  aprovechándome de un  negocio 
diseñado e ideado por ellos, así que será mejor que ellos 
tomen  experiencia  por  su  propia  mano,  se raspen  un 
poco  las  rodillas  y entiendan  esa realidad  que aún  no
ven, ni quieren ver por ahora”.        

-Ahora bien,  Continuaba Matthew  -de lo  que se
trata  es  de
proveernos  del  café
directamente  del
productor en Colombia. 

“
Si 
supieran, 
-pensó  Paltrow –que
algunos
clientes  en  el  exterior (no  todos) no son  monjitas  de la 
caridad,  y
que
están  al  acecho  precisamente  de
productores 
de
café
inexpertos
para 
negociar 
directamente 
y
con 
contratos 
leoninos.
Ya 
están 
tumbando  a  muchos  de los  cafeteros  de Vietnam, Costa
Rica, e incluso  algunos africanos,  pero  se les  dificulta
timar a los Brasileños quienes poseen una extensa curva 
de experiencia  y por  ende tampoco  a los  colombianos
adscritos a la Federación de Cafeteros que los protege”.

“
Pero  este  par de bisoños,  continuaba pensando 
Paltrow,  no lo podrán entender sino hasta cuando se den 
de
narices  contra
el  pavimento  y
pierdan  algunos
dólares, sin un previo sondeo de mercado, que ojalá no
les  salga
tan  costoso.
Sin  embargo,  si  este  par  de
figurines  no  tienen  dinero,  por  lo  menos  demuestran 
tenerlo hasta la saciedad, y para la muestra, la pinta que
traen… 

Bien,  -les
comentó  Paltrow,  -entendiendo  sus 
intenciones,  mi recomendación  para comenzar, es  que
ustedes  realicen un  sondeo  del mercado  institucional  y
verifiquen  las  posibilidades  reales  que
ofrece
ese
mercado,
así  como  la
acogida
que
un  café
100%
colombiano pueda tener y una vez logrado esto, podemos
investigar la viabilidad de conseguir un contacto que los 
represente en Francia  y que pueda encargarse de toda la
logística de importación  y distribución  que el  negocio
requiere. 

De otra parte,  ustedes  deben  saber que la marca
Juan Valdez, es una marca registrada de propiedad de la
Federación  de Cafeteros  de Colombia y  ´no  veo  nada
viable que la  puedan  usar en sus  productos,  sin  un
permiso  previo  de los  propietarios  y también  veo  muy
difícil que La  Federación les  permita  usarla,  pues  es
exclusiva
para
los 
productos 
que
ellos 
exportan
directamente.  Así  que
deben  contar
con  que
sus 
productos  solo  pueden  llevar  el  sello  de Café 100%
Colombiano  que es  genérico  y permitido  para los  cafés 
con esa denominación de origen.

Mi
hija
Pam  los  puede
acompañar
en
ese
emprendimiento,  ya
que
ella
tiene
experiencia  en
estudios de mercado y conoce un poco el tema del café,

Mathew 
se
sintió 
entusiasmado 
con 
el
ofrecimiento pues tendría oportunidad de conocer mejor
a la chica. 

Así mismo, al otro día, Albert se uniría al  grupo 
para realizar el sondeo del mercado.  
Tres  semanas  más  duró su  estadía en  Francia,
tiempo  durante  el  cual  Matthew,  Albert  y Alejandro,
acompañados
permanentemente  por
Pamela,
quien  al 
volante de un  precioso  e impecable  Jaguar  XF  modelo
2008,  los  condujo  por  todo  Paris. 
Se dedicaron  con
especial esmero a visitar cuanto hotel, restaurante, club y
empresa de catering pudieron contactar en Paris y poco a
poco fueron completando el mapa de su aprendizaje, para
encontrar  la
verdad  de
un  negocio  que
pareciendo
sencillo iba tornándose complejo y desesperante.

La mayoría de los hoteles restaurantes y catering 
visitados,  presentaban  un  gran  interés  por  adquirir  el 
afamado  café
colombiano,  pero  les  presentaban  una
contrapropuesta 
curiosa; 
era
necesario 
ofrecer 
las 
máquinas  expendedoras de café,  en  forma gratuita,  a
cambio  de
comprar  el
café.  El  negocio  de
amigos  no  contemplaba
esta  posibilidad  y
nuestros 
entrar  a

adquirir  las
máquinas  de
café
para
regalarlas
a
los
compradores,  hacía  muy
distinto  este  negocio  a
lo 
originalmente pensado. Los clientes en su gran mayoría,
sino  la  totalidad  de ellos,  tenían  firmados  complejos
contratos  con  los  distribuidores  mayoristas
locales 
proveedores de café, en acuerdos de largo plazo y donde
a
cambio  de
suministrar  las  máquinas  de
café,  se
obligaba al  cliente  beneficiario  a adquirir  el  café de su
marca, junto con los palillos revolvedores, el azúcar, las 
bolsitas de té y aguas aromáticas e incluso las servilletas, 
en  una
negociación  de
conjunto  que
proveían  estos
distribuidores mayoristas.

La verdad descubierta al final del sondeo, era que
lo  menos  importante  de este  negocio  era la  marca o  la 
calidad del café ofrecido, y el corazón de la negociación 
era el  suministro  de las  máquinas,  el  mantenimiento  de
las  mismas,  el  recambio de una máquina si  fallaba y el 
suministro 
de
todos
los 
elementos 
de
cafetería
involucrados en este servicio. Incluso, en algunos casos,
estaba
involucrado 
en
el 
mencionado 
contrato 
el
suministro de todos los elementos de aseo requeridos por 
el cliente, como detergentes, limpiadores, ambientadores, 
trapeadores,  escobas,  y cuanto  tuviera que ver con  el
servicio  de limpieza,  y esto  involucrado  amañadamente
con el negocio de los elementos de cafetería.

Si  bien  el  negocio  originalmente  planteado  que
era
el 
suministro, 
e
importación 
de
café
100%
colombiano, debía tornarse en un negocio de distribución 
de productos  de consumo  masivo,  con  el  suministro  de
toda clase de elementos de cafetería y aseo, y esto estaba
demasiado lejano de sus planes.

Simultáneamente
al 
avance
del 
sondeo 
de
mercado, se fue desarrollando una sólida amistad de los 
tres 
amigos 
con 
Pamela, 
a
quien 
comenzaron 
a
considerar  parte integrante  e imprescindible del  grupo.
Así  mismo  se fue incrementando  la  familiaridad  entre
Mathew  y
Pamela
y
alguien
desprevenido  que
los 
observara diría que ya tenían  consolidada su  relación.
Las
miradas,  los  ligeros  toques  en  sus  manos,  la 
familiaridad  de sus  conversaciones,  todo  hacía pensar
que realmente ya eran pareja.

Una noche Mathew invitó  a Pamela a cenar en
un  pequeño restaurante de estilo  Zen  y de muy alta
categoría
y
calificado
como  uno  de
los  mejores  10 
restaurantes de Paris, L´astrance, situado en el número 4
de la  Rue Beethoven,  muy cerca
y desde donde se
apreciaba en toda su magnitud la  Tour  Eiffel  y atendido
personalmente por el famoso chef Pascal Barbot. Pamela
pidió  unos  raviolis  de Cangrejo  y aguacate  y Mathew 
prefirió  un estofado  de Cerdo  desmenuzado.  Más  una
botella  de vino:
Château  la  Croix  Figeac 2008  de la 
región de Burdeos Saint-Emilion. 

Ambos, muy recientemente, acababan de terminar 
sus respectivas relaciones con sus anteriores parejas y el 
momento  no  era del  todo  propicio  para el  inicio de una
nueva relación,  hasta no realizar  el  necesario  duelo  por 
un  final  no  feliz de una relación,  en  este  caso  dos
relaciones fallidas.

Sin  embargo,  Mathew  estaba muy entusiasmado
con  Pamela y ella demostraba un  muy marcado interés 
por  él, pero  era muy pronto  para iniciar  una nueva
relación.  Además,  Pamela  estaba radicada en  Paris  y
Mathew  en Bogotá,  y sus  respectivos  intereses  estaban
adscritos a esas ciudades.

En  la  siguiente
reunión  con  el  Sr.  Paltrow,
después de presentados los resultados de su investigación
de campo,  el tema se centró en la posibilidad que veían
los  tres  amigos  acerca de vender  café verde en grano  a
los 
propios
tostadores 
de
café, 
de
distribuidores 
mayoristas  que
atendían 
institucional se surtían.

quienes 
los
el 
mercado

-Paltrow comentaba:  -Los grandes tostadores son 
quienes realizan la compra de grandes cantidades de café
verde
en  grano,
para
tostarlo,  molerlo,  mezclarlo  y
expenderlo  al  mercado  general  francés,  y ellos  a su  vez
se surten de diferentes productores a nivel internacional y
de muy diversos países,  logrando mezclas, donde aparte
del mix de calidades, aromas, sabores, texturas y demás, 
se logran  mezclas  de precios  disimiles  hasta  lograr  un
costo  de
producción  acorde
con  las  necesidades  y
requerimientos  del  mercado,  y donde ese costo  y ese
precio juegan un papel preponderante,  y más importante
que los  requerimientos  de calidad  que pudiere tener  el 
gran mercado. Ahora bien, existe un muy pequeño nicho
de mercado gourmet donde la calidad excelsa de un café
en  particular  juega un  papel muy importante;  pero  este
mercado está atomizado y debe ser atendido directamente 
por  el  propio  importador,  a través  de las  cadenas  de
autoservicio,  y para el  efecto  se debe contar con  una
infraestructura
de
vendedores, 
mercaderistas,
impulsadoras  y supervisores  que desarrollen
y hagan 
sostenible este  negocio  en  el  tiempo; en  otras  palabras,
ustedes  necesitan  montar  una empresa aquí  en  Francia,
donde
se
tenga
una
estructura
comercial
y
de
merchandising
lo  suficientemente
fuerte
para
hacer
viable este negocio de atender el mercado gourmet, y no
solo pensar en la exportación de café desde Colombia. 

Finalmente.  -comenta
Paltrow,  -no  siendo  mi 
intención  desanimarlos,
quiero  que
sepan  que
en  el 
mundo  existen  muchos  países  con  excelentes  calidades 
de
cafés  gourmet,  de
similares  condiciones  al  café
colombiano  y esta  competencia  no  será nada fácil. –
Ustedes en Colombia siempre han pensado que el café de
Colombia  es  el  mejor café del  mundo  y eso  es  solo
parcialmente cierto, ya que si bien su café es muy bueno, 
no  es el  único  y existen  varios  países  donde también  se
produce el  “mejor café del  mundo”,  así  que es  mejor
dejar a un lado los clichés regionalistas y concentrarse en
competir 
adecuadamente
con 
muchos 
otros
cafés, 
también  de excelente calidad  y que también  tienen  una
gran 
aceptación 
entre
los 
comercializadores 
internacionales. 

-Bueno  Jean,  -concluye Alejandro.  -vamos  a
analizar despacio todo lo que hemos visto y estaremos en 
contacto  con  usted,  bien  sea para continuar  con  este 
negocio  o bien para desecharlo. Ya nos comunicaremos 
y muchas gracias por su participación y colaboración en 
este asunto.

Se despidieron  de Jean  y de Pamela y ya en  la
calle, los tres amigos entran al Café Menuere, a terminar
de analizar  las  incidencias  de la anterior reunión,  y los
resultados del estudio del mercado que han concluido.

-Hemos  estado  como  perdidos  en  todo  este 
asunto,  -comenta Mathew,  -la  verdad  es  que es  muy
complicado meterse en un negocio sin tener por lo menos 
una
mínima
experiencia
previa  acerca
del  mismo. –
Siendo  realistas,  desde  el  comienzo  de este  negocio 
estábamos  totalmente  perdidos  y desenfocados
de
la 
realidad;  deberíamos  concentrarnos  en  desarrollar  los
negocios  que ya conocemos  y sabemos  manejar y no
aventurarnos  en  nuevos
desconocidos. 

emprendimientos  en  terrenos 

-No 
Mathew,  

-responde
Albert,
-Si 
ese
pensamiento  fuera cierto,  nadie  se atrevería a iniciar
nuevos  negocios  ni
la
humanidad  hubiera
realizado 
enormes  avances  en  el  desarrollo  de ideas  y esquemas 
novedosos  de la índole que sea.–Si  bien  es  cierto  que
este  negocio  del  café es complejo  y distinto  de lo  que
pensábamos,  no  por  ello  vamos  a
concluir  que
no 
podamos  realizar  incursiones  en  nuevos  campos
y
emprender  nuevos  caminos  en  diferentes  áreas  o  de lo 
contrario no existirían los emprendedores.  

-Yo  creo  que
ambos  tienen  razón  en
sus 
planteamientos, -tercia Alejandro, -Creo que de lo que se
trata  este  asunto  es  de conocer  con  claridad  cuál  es
nuestra
capacidad  económica
para
asumir  riesgos  y
cuáles  son  nuestros  límites,  a partir  de los  cuales  no 
podemos  tomar  esos  riesgos.  En  nuestro  caso,  que es 
común  a todos,  estamos  participando  de otros  negocios 
que requieren de mantener bajo control nuestra capacidad 
financiera y creo  que no  estamos  en  condiciones  de
arriesgar  dinero,  así  que deberíamos  dar  por  concluido 
este asunto. -¿Cierto?

Y todos asienten con firmeza.
-
Sin  embargo,  sigue
Matthew,  ha
sido
inspiradora la  muy estrecha amistad  que he entablado 
con Pamela, y me ha servido de bálsamo para aliviar las 
heridas  de mi reciente divorcio,  y espero  que a ella le 
suceda lo  mismo.  Me  encanta  Pamela,  pero  no  puedo 
perder
de
vista
las 
ingentes 
dificultades 
que
enfrentaríamos  al
intentar
consolidar
nuestra
bonita
amistad en algo más serio… Ella vive aquí en París y yo
tengo  todos mis  asuntos  y negocios  en  Colombia,  y eso 
es  una gran  barrera para poder  avanzar  en  la  relación.
Además, siempre me estarían señalando por mi edad, con
la frase trillada de que ella podría ser mi propia hija… 

Hay que entender lo siguiente, - interviene Albert 

–
Los  negocios,  igual
que
el  amor, 
en  ocasiones 
funcionan y en otras no… y esa es una verdad de a puño,
sobre lo que no hay que reflexionar demasiado… no todo 
lo que uno anhela se da y sobre eso ni hay que llorar ni 
hay que filosofar. Simplemente hay que aceptarlo…    

La última noche en Paris, Matthew la pasó junto 
con  Pamela,  en  una suite del  hotel  donde se estaba
alojando Matthew, en una hermosa velada y maravillosa
despedida,  plena de amor,  que se eternizaría en  sus 
recuerdos. 
Se prometieron  volver a encontrarse en  un 
futuro  no  muy
lejano  bien  en  Colombia  o  bien  en 
Francia.  Y  tal  vez en  un  futuro  pudieran  darse mejores 
condiciones para continuar una relación.

En el vuelo de regreso, Alejandro le comentaba a
sus amigos: 
-El  Universo  se las  ingenia  para volver a poner
frente  a nosotros  esas  cosas  y asuntos  que han  quedado
pendientes…  La vida continúa y siempre traerá nuevas 
oportunidades,  nuevas  historias y nuevas  experiencias,
incluso las difíciles…

Esto  último  parecía una premonición  un tanto 
siniestra, recordarían sus amigos después…  

Y la historia no termina ahí…  

16.

UN RECUERDO MELANCOLICO…

Bogotá.
Un  tiempo  después,  nuevamente se encontraban 
reunidos los tres amigos, esta vez en Bogotá, en el Club
Atheneum del  World  Trade Center. Se habían  reunido 
para almorzar.  

Después  de los  saludos de rigor  y de ordenar  el 
menú y los aperitivos, interviene Alejandro:
- ¿Cómo vas Matt?
– le pregunta Alejandro – Te
hemos  citado, dado  que hemos  oído  algo  acerca de tu 
reciente accidente donde falleció Pamela, lo lamentamos
mucho y quisiéramos que nos comentaras en detalle ¿qué
fue lo que paso?. . Lo último que supimos de tu relación 
con Pamela era que en los últimos meses se escribían por 
Facebook  y mantenían  una lejana relación  con  algún
esporádico contacto telefónico, pero nada más. 
Matthew toma la palabra: 

- Les voy a contar como sucedió todo:
- En los meses siguientes desde nuestro amorío en
París, Pamela y yo nos cruzábamos mensajes privados en
Facebook  y likes  en los  posts  de nuestros  respectivos
muros…  pero  no  habíamos  vuelto  a
vernos
desde 
entonces,  aunque sentíamos  una enorme afinidad  el  uno 
por el otro… sin  embargo,  nada de compromisos  ni  de
promesas.

- Sucedió  que al  cabo  de los  seis  meses,  Pamela
se había  comprometido y contrajo  matrimonio  con  un 
ejecutivo  francés,  antiguo  novio  suyo,  directivo  en  una
factoría de aromas  y fragancias.  Esta  unión  duro  muy
poco  y vino  el  rompimiento.  El  joven  francés  tenía,  no
una
sino 
tres 
amantes 
bien 
organizadas
y
estas 
infidelidades dieron al traste con el matrimonio.

-
Yo,
recién  había  comenzado  a
salir  con 
Verónica, mi novia actual, pero en ese momento aún no 
tenía ningún  compromiso serio. Después de mi divorcio 
yo
seguía  prácticamente
solo  y
concentrado
en  mí
trabajo. 

Tres meses más tarde, por fin nos volvimos a ver 
con  Pamela en  Estados  Unidos.  Teniendo  yo  pendiente
un viaje a Atlanta Georgia para una presentación en CNN
en un panel económico, llegué procedente de Bogotá, en
un  vuelo  de American  Airlines,  con  escala  en Miami. 
Esta escala  era Clave; hacía mucho que no  me  veía con
Pamela,  y
habíamos  coordinado  con  ella
vernos  en 
Miami. Pamela llegó procedente de Paris, en un vuelo de
Air  France del  mismo  día.  En  el  aeropuerto  alquilamos 
un  auto  y viajamos  hacia  el  sur,  por la ruta hacia  los
Cayos, vía Homestead. Habíamos tomado una suite en el 
Islander Bayside Resort, de Isla Morada, en los Cayos al 
sur  de Miami a una hora y media de camino,  con  la 
intención de estar un poco alejados de la civilización.  

Continua
Matthew:  Pasamos  unos
hermosos 
siete días, gozando el clima cálido de la Florida y juntos
que era lo que más deseábamos. Eramos una pareja muy
unida.

- Una noche en  la  playa,  en  la  frescura de la
noche y a la luz de unas antorchas, tomamos la decisión
de
casarnos  y
vivir  juntos
en  Colombia.  Pamela
trasladaría su  residencia a Bogotá,  ciudad  que como 
sabemos,  ella conocía muy bien  y además  le gustaba
mucho.     

- Teniendo pendiente la  presentación  en Atlanta,
Pamela estuvo de acuerdo  en  acompañarme hasta  allá y
decidimos recorrer  esa ruta por  tierra y para el  efecto
alquilamos
un  auto,  un  hermoso  Ford
Lincoln  muy
cómodo  para ese viaje que duraría dos  jornadas; una
desde Miami hasta Jacksonville unas seis horas y la otra
de Jacksonville a Atlanta pasando  por  Sabannah…  con
un tiempo de duración de cinco horas y media.

- Pero resumamos. A
hí fue la tragedia…  cerca de
Sabannah… en la ruta Interestatal I-95, casi en el puente
sobre el  Ogeechee River

- Íbamos  por  la I-95 a una velocidad  normal 
autorizada de 65 millas  por  hora, yo  iba  manejando  y
Pamela estaba dormida. Solo  recuerdo  un  gigantesco
tracto-camión
Kenworth
W900
de
35
toneladas  que
estaba pasándome por el lado izquierdo, nada más… 

- Tres  días  después  cuando  salí del  coma, los
médicos  me  comentaron del  horroroso  accidente… 
Según  los  informes  de otros  conductores  que circulaban 
por la misma vía en ese momento, el conductor del tráiler 
había  perdido  el  control de su  vehículo 
y se me  fue
encima
sacándome
de
la 
carretera
al 
estrellarme,
enviándome fuera del  camino.  Al  parecer  nuestro  auto 
dio  varias  vueltas en el aire para ir  a estrellarse en  un
vallado en la  cuneta  a cincuenta metros de distancia del 
sitio del impacto inicial. Yo tenía amnesia parcial por el 
trauma y no recordaba nada del accidente. 

- Me  enteré que Pamela murió  instantáneamente
en el impacto. Yo sobreviví de milagro.

-
Durante  las
siguientes  semanas
estuve  en
controles  médicos permanentes  con  una operación  de
reemplazo de rodilla que fue la que salió mal librada en
el  accidente,  y
de
otra
parte
el  acompañamiento  y
terapias  con  una
psicóloga
para
superar  el  trauma
emocional  que me causó la  perdida de mi prometida.
-
Hoy, aún me sueño con todo el episodio, a pesar de que
ahora estoy comenzando a organizarme con Verónica, mi
nueva novia  y ella también  me  ha ayudado  mucho  a
superar el trauma.

- Esa es la historia que les quería comentar. 
Los  amigos  dan  sus  condolencias  a Matthew y
guardan  prudente  silencio  ante  una situación  que solo 
permite la abnegada aceptación.  Permanecen en silencio 
un  buen  rato  hasta  verificar  que ya el  tema ha quedado 
atrás arrastrando su acervo de nostalgia… 

Transcurrido  un  rato,  ya han  cambiado  el  triste
tema por  otro  menos  trascendente.  Albert  hacía
una
disertación acerca de la nueva política de Estados Unidos 
hacia 
Cuba.
De
pronto 
Matthew
interviene
para
comentar:

- ¿Saben?
– Yo  sé que me  volveré a ver  con 
Pamela… yo creo que existe otra vida y una experiencia
vital  en  un  plano  dimensional  distinto  a este  y más  allá
del  tema de la  vida en este  plano terrestre,  creo  que
continuamos 
nuestra
existencia 
como 
Estados 
de
Conciencia  en  dicha dimensión  y allá nuevamente  nos 
encontraremos  con  Pamela,  ese es  mi mayor  consuelo. 
Levantando la copa Alejandro dice: - Brindemos por eso.
Y Todos brindan en coro. 


17.

UN AMORIO EN EL RODEO…

Seguían
en  el
Club  Atheneum
del  WTC,
ya
avanzada la tarde. Una vez concluido el almuerzo, ahora
estaban en el bar tomando un Pousse-café como bajativo. 

En  un  receso  de
la
charla,  estando  ya
algo 
cansado, Alejandro bebía descuidadamente de su copa y
pasaba distraídamente su vista por las mesas, observando 
sin ver a los diferentes comensales presentes en el lugar,
cuando de pronto alguien en una mesa lejana le llamó la 
atención… 

Pensó: ¡Muñeco e trapo!...
Rompiendo  su  silencio  le dijo  sorpresivamente  a
sus amigos: -Mierda, ese tipo de allá cómo se parece a un
amigo de la infancia, Guillo D´Costa.  Hace por lo menos 
45años que no lo veo… Hoy en día debería verse como 
ese tipo de allá, así mayorcito.

- Continuaba Alejandro: 

-Antes 
de
irnos, 
permítanme
contarles 
una
historia  más  para cerrar  el  tema del  amor  que habíamos 
dejado pendiente desde el Café de Floré en París… 

- Teníamos alrededor de 15 o 16 años cuando le
perdí  la pista,  después  de que lo  enviaron  castigado  requinterno  a la  Escuela Militar de cadetes. Vivíamos  en 
una ciudad de provinciay todo sucedió en esa ciudad… 
le decíamos “Muñeco e trapo”… alto y desnutrido como 
un  Flautista  de
Hamelin;
flaco,  desmedrado  y
casi
cadavérico  como  un  angarrio  y sin  embargo  una cara
redonda y angelical,  curiosamente rosada,  como  si  su
madre le hubiera cubierto los pómulos con el  rubor que
usaban las viejitas de antaño… Sí, Guilloera la cagada… 
travieso y pícaro como el que más… 

Guillo  D´Costa era un vecino  mío,  y éramos 
buenos amigos desde los 9 años de edad, vivíamos en el 
mismo barrio y en la misma cuadra.

Era el  mes  de Diciembre de 1968; la  ciudad  en
plena temporada navideña se sentía festiva y alegre,  y 
estaba
efervescente por todo  el  ambiente  carnavalesco 
propio de esa época del año. 

Una tarde mi amigo  Guillo  me  dijo:  Oye Alejo,
por  qué no  vamos  a un espectáculo  de Rodeo  que ha
llegado a la ciudad… a lo que le respondí: -Olvídate, yo
no cargo plata para ir al tal Rodeo. 

- No marica– me respondió él: - fresco que yo lo 
invito.
Yo, entre sorprendido y entusiasmado le agradecí
la invitación. Sorprendido por que hasta entonces, Guillo, 
igual  que yo,  no  teníamos  dinero  de más,  y solo  lo
estrictamente
necesario, 
producto 
de
unas 
muy
incipientes  mesadas  otorgadas  con  resistencia  férrea y
bastante
tacañería,  por
parte
de
nuestros  respectivos
padres…  Me  dijo  sin  más  preámbulos  ni  explicaciones 
que se había  ganado  una lotería pequeña.  Yo  no  quise 
indagar más, pues por su tono de voz poco convincente,
no  le  creí  de a mucho…  pero  igual,  a una buena
invitación no se le ponen obstáculos. 

Y  nos
fuimos  al Rodeo  de marras…Esta fue la 
primera de muchas  invitaciones,  que en  los  sucesivos
veinte días me haría Guillo D´Costa.

En  el  Rodeo,
Guillo
compro  unas
de
las
localidades más caras, primera fila, o sea una especie de
contrabarrera.

El 
espectáculo 
montado 
por 
una
firma
norteamericana realmente era muy bueno  y había  un 
ingrediente  especial  que lo  hacía  mucho  más  atractivo 
para Guillo… 

Se llamaba Cindy. Una rubia preciosa, parecida a
Hayley Westenra, la famosa soprano neozelandesa, pero 
en  este  caso, vestida de cowboy y animadora con  el 
micrófono  para los  diferentes  escenarios  y sketches  del
espectáculo, y quien aun a pesar de su acento inglés,
se
hacía entender en español.

Puedo 
contabilizar 
que
estuvimos 
en 
el
espectáculo  del  Rodeo  por  lo  menos  ocho  veces  hasta 
hacernos amigos de Cindy, quien se iba sorprendiendo de
volver a vernos en los subsiguientes espectáculos. 

Yo realmente, ya aburrido del rodeo, le proponía
ir a otros espectáculos, así que fuimos a muchos sitios en
esos  días;  por ejemplo: el famoso circo, Royal  Dumbar 
Circus, por esa época presente en la ciudad; la Ciudad de
Hierro,  La casa del  Terror,  El  museo  de cera y muchos 
restaurantes…

Guillo
pagaba
todos
esos 
gastos
y
yo
simplemente  me  dejaba invitar,  pues en apariencia  me
había  comido el  cuento  de que él  se había  ganado  una
lotería y tenía dinero de sobra, así que me despreocupé y
me dediqué a gozar de nuestra buena suerte compartida.

Finalmente
Cindy
cayó  en  sus  pretensiones  
amorosas y una noche en que ella estaba de descanso, le
aceptó  una salida a cenar,  en  un  restaurante  argentino 
fino, cerca de casa. 

Yo  no  quería pasar  de chaperón  pero  insistieron 
en que los acompañara a cenar…
Mi situación emocional por esos días no era nada
buena pues  la  chica de mis  sueños,  Gloria Tobón, de
quien  me  había  referido  con  anterioridad,  se
había 
trasladado a otra ciudad. Su familia toda, padre, madre y
hermanos,  se fueron  a vivir  lejos a unas  ocho horas  en 
bus  intermunicipal,  y
eso  para
mí
era
un  obstáculo 
insalvable… De otra parte,  mi familia tenía planeado,
para el próximo mes de Enero o sea del año 1969,  irnos 
a vivir  a la  capital,  así  que estos hechos  marcaban  mis 
sentimientos con inestabilidad y tristeza. 

Simplemente  dejaba que los  acontecimientos  se
fueran  desarrollando  como  iba  sucediendo,  y yo  era un 
simple espectador de lo que sucedía a mí alrededor.

Compartía con  Guillo la historia  de sus  ardores  
de
amor  por  Cindy,
incluida
su  historia  acerca
del 
momento  en  que tuvieron  la  oportunidad  de hacer  el
amor  y
ese
fue
el  final  de
dicha
historia  pues  el 
espectáculo  del  Rodeo  simplemente  partía,  y con  él  sus
empleados  y dueños,  incluida la  amada Cindy,  quien  se
llevó  engarzados  los  sueños  de Guillo,  sus  delirios  y su
buena suerte…

No  pasaron  diez
días  después  de la  partida  de
Cindy, 
cuando 
se
armó
lo 
que
Guillo, 
zafia
y
jocosamente comentaría:

-Alejo:
-
me  dijo  Guillo: 
-
Se
armó  la 
chupamelculo… no hermano, caí en desgracia, se dieron 
cuenta y mi papá me va a castigar.      

- Pero ¿qué pasa Guillo?: - le preguntaba yo.
Y  respondía Guillo;  - No pues,  la verdad,  esa
plata me la encontré yo en un cajón de zapatos arriba en
mi closet,  y comencé a sacar  poco  a poco  un  dinerito  y
luego  otro  y con  eso  es  que hemos  estado  saliendo  a
disfrutar. El que se había  ganado la lotería era mi papa,
(Según él a dinero  de hoy,  la  lotería  que se ganó  el
papá,  serían
aproximadamente  unos  US$  250.000
dólares). – Continúa Guillo - Y de esos, yo  me  he
gastado  una pequeña parte,  que para él  es  importante 
(Equivalente a US$ 3.000 de hoy).  

Guillo finalmente  fue enviado  castigado,  interno
y sin salidas, a la Escuela Militar de Cadetes en la capital 
del  país y en  los  próximos  diez y ocho  meses estaría
acantonado
en  primer
grado  y repito,
sin  salidas
ni 
visitas. 

No volví a ver a Guillo D´Costa y después de ese
año y medio posterior, ya no éramos amigos y habíamos
tomado rumbos distintos.

Quince años después supe por alguien, que estaba
encargado de la administración de una finca ganadera de
su familia, y se había ajuiciado. 

Aquí termina la historia de Guillo y Cindy y por 
correlación  también estaba en  desarrollo  mi historia,  ya
mencionada, con la niña de mis sueños, Gloria Tobón, en
la  anécdota  del  robo  del  dinero  de la  leche de mi casa, 
para ir a visitarla.   

- Muy cómica tu historia,  - dice Albert,  - y muy
caro le salió el amorío a tu amigo…  Pero brindemos por 
esas situaciones de riesgo que alguna vez hemos asumido 
en aras de vivir una historia de amor…  

- ¡Salud! - dicen todos a coro  levantando  sus
copas.
- Que tal 
– remata Matthew entre carcajadas:  - un
amorío  de tres mil  dólares…  y a los  quince años  de
edad… ¿Y por qué no?…  Ni más faltaba... el  amor  no 
tiene edad.

Albert tercia en la charla:

- Siendo las 6:30 de la tarde, propongo que vamos
resumiendo 
el 
tema
del 
amor, 
y
sacando 
las
conclusiones,  para
terminar  la  presente  sesión.  ¿Les 
parece?

Todos asienten aprobando la propuesta de Albert.

18.

CONCLUSIONES AL TEMA 
DEL AMOR

Alejandro toma la palabra:
- Yo diría que el resumen final de estos diálogos
está  dado  por  la  forma como  culminan  las  historias
relatadas y como  han  trascurrido nuestras vidas  desde 
entonces y como son en  la actualidad. 

Continua
Alejandro:  Como  ustedes  saben,
después  de un  primer  matrimonio  fallido,  actualmente 
estoy casado en segunda instancia con Andrea, con quien
sostengo una excelente relación,  a todas  luces  estable y
próspera.  Soy muy feliz,  gozando  de una vida  de paz, 
tranquilidad, y una sólida unión junto a mi esposa.
Albert pide la palabra y comenta: 

- Yo tengo  una bonita relación con  Karen,  mi
nueva esposa. 
(Albert es un hombre alegre, detallista y amoroso
con su esposa y sostiene con ella una hermosa y tranquila
relación).

- Nos entendemos a las mil maravillas con Karen. 
Actualmente soy un hombre emocionalmente estable y
después  de vivir  unas, tal  vez, necesarias  experiencias
complejas,  ya no estoy para distracciones peligrosas  o 
relaciones  y enredos. Estoy muy bien,  y no voy a tomar 
riesgos. – concluye Albert.  

Ahora sigue Matthew: quien dice: 
-
Después  de
un  periodo  de
duelo  por  el 
fallecimiento  de mi prometida,  por  fin  estoy intentando 
organizarme
con 
mi
nueva
novia 
Verónica. 
Nos 
entendemos
muy
bien,
luego  que
ambos
tuviéramos
sendos  fracasos  en  nuestros  primeros  matrimonios.  Hoy
estamos  viviendo  juntos y conformamos una hermosa
familia y me llevo divinamente con el hijo de ella. Estoy
logrando una mayor  estabilidad  emocional  al  lado  de
Verónica y vamos a casarnos.

Alejandro  toma
la
palabra
para
comentar  lo 
siguiente: 
- Respecto a las historias  de nuestros  amigos, 
presentes  en  aquella reunión  en  el  Café  de Floré,  en 
París, y que hoy están ausentes, yo puedo comentarles lo 
que se puede concluir con ellos:

- La Dra. Vanessa Lugari, si bien no está casada y 
aún  no  está  organizada en una relación  con  alguien  en 
particular, si tiene una vida de familia muy estable junto
a sus  hijos  y conforman una familia muy equilibrada y 
alegre, con  un esquema de vida muy organizado.  Ella 
está  comenzando  a salir con  un  médico  oncólogo  y la
relación promete.

Respecto  a William  Correa; él  tiene una vida 
marital  estable con  Silvana su  esposa  y realmente  son
felices  como  él  mismo  lo  pregona. 
William  está
felizmente retirado y ahora se ocupa de su hacienda.  

En  cuanto  a José  Iván  García,  como  el  mismo 
pregona,  su esposa es  su  mejor amiga, compinche y
partner para todo.

Continua Alejandro:
- Diría que estas son las conclusiones del tema del 
amor  y creo  que es  un  verdadero  placer  haber podido
abrir  nuestros  corazones  y
presentar  con  amplitud
nuestras  historias  y compartirlas  con  ustedes.  Yo  les
agradezco  a ustedes  haberme permitido 
participar  de
esta tertulia. Muchas gracias.  

Albert toma la palabra y comenta: 
- A  ustedes  mis  queridos  amigos,  también  les
agradezco me hayan invitado a esta tertulia pues me han
permitido  sacar  del  olvido  una serie de recuerdos  muy
importantes  para mí y poder  hacer  la  correspondiente
catarsis sobre temas que estaban pendientes de concluir. 
Muchas gracias a todos.

Finalmente Matthew toma la palabra:
- Yo  me  uno  a las  manifestaciones  de mutuo 
agradecimiento, pues, de mi parte, siento que he podido
quitarme
recordar
un  peso  de
encima
con  el
solo  hecho  de

tantas  cosas  que
han
pasado
y
que
en  un
momento  dado,  estaban  sin  analizar  a conciencia.  Esas 
historias  han  sido  nuestra vida  y nuestra experiencia  y
podemos decir que hoy somos lo que hemos construido a
través  de
nuestra
historia  personal,  buena
o  mala. 
Nuevamente les agradezco esta tertulia. 

Los  tres  amigos  piden
la  cuenta,  proceden  a
cancelarla y salen al parqueadero del edificio a tomar sus 
vehículos.

Albert para finalizar les comenta:

- Recordemos lo dicho, de que la vida nos traerá
nuevamente lo  que en  apariencia  se ha ido, y que con 
seguridad, en algún momento del futuro, volverá a pasar
frente  a nuestra rivera, para dejarnos sorprendidos  y sin
aliento.  

- Hasta luego amigos.– despide Albert. 

-
Hasta
luego  contestan  a
coro  los  otros, 
despidiéndose.    
FIN
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